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D E F E K S . 4  D E  n i P O C i l A T E S
Y  D S  L A S  E S C U E L A S  H IP O C R Á T IG A S  (1).

Con .sumo gusto he leiilo el brillante discurso 
que en la sesión pública de apertura de la llcal 
Academia de medicina y cirujía de Castilla la

( l )  Cábenos mucha satisfacción en dar el preferente lugar que 
merece al siguiente artículo, escrito por nuestro querido amigo y 
colaborador el Sr. 1). R.afacl Cerdó y Olivcr; mas al hacerlo he­
mos juzgado necesario m anifestar;

4." Que en efecto, según .sienta nuestro ilustrado amigo, la 
algarada que se ha levantado contra el discurso del Sr. Mala de­
pende, no de que combatiera en él las doctrinas hipocráticas, 
sino del modo de hacerlo Todo el que leu el discurso, sin noticia 
de lo ocurrido por su causa, encontrará que no es esa la forma 
de tratar asunto tan grave é importante. No ha habido en nadie 
intolerancia, nadie se ba escandalizado por el principal intento, 
nadie ha negado el derecho para examinar y censurar las obras 
del célebre médico de Coos.

2 .  “ Que novém osla  cneslion enteramente de la misma ma­
nera que el Sr. Cerdó y Oliver, en cuanto al envejecimiento é 
inutilidad de ciertas doctrinas módicas de Hipócrates, por cjem- 
plo la cocción y Las crisis.

3 .  » Y en fin, que tampoco nos hallamos de acuerdo en la ma­
nera como c.qilica el vitalismo.

Y sin em bargo , ni estas divergencias, ni lo mucho que e! pro­
greso cieiuifico nos ha aparl.ado do Hipócrates, y seguirá apar­
tándonos sin d u d a , como también de las doctrinas contra­
rias , bastan pura conmover, como nuestro amigo advierte, los 
fundamentos eternos del hipocralisrao, sobre los cuales hemos 
visto levantarse diversidad de sistemas. (L. ¡).)

FOLLETIN.

A p u n te s  so b re  e l ú l t im o  v ia je  d e l Dr. Go.NZ.tLEZ 
V elasco (1).

Desde Tiiriii pasé á M ilán, ciudad de muchos re­
cuerdos liistóricos para el viajero español. Lo iirimero 
que se admira es la catedral de San Cáríos Borronieo, 
que no tiene rival en su género, tanto interior como 
pstcriormeiite; el sepulcro del Santo es de plata maci-

ÍRdccible valor, regalado 
poi rU ipc l \  de Lspana, cuyas armas os/ewtó, v ado- 
nuis una cruz de esmeraldas valuada en im millón de 
r.inco''. La InbhotGca amljrosiaiia contiene 10,000 vo­

lúmenes y lo manuscritos; las cartas v rizo de Lucrecia 
Borgia; bronces dorados; cuadros deMos hombres cé­
lebres; esculturas griegas, romanas v egipcias [ a i-vlo- 
sia de san Ambrosio n i el Templo dV Baco. es notable 
por siLs bajos relieves, capileles y la serpiente sobre 
la columna. ,

En ci'la ciudad se admiran también e] arco (K* 
Triunfo, por .Napoleón; la fortaleza; el liospiial generaí 
u r b i s e t  o r h i s ,  fundado por l’rancisco Esforeia,'’eÍ nial 
di() su palacio.al cfeclo, agregándole cuatro más para 
ediílcarlo. *

Esfe edificio, cuya primera piefira se puso en i íoo 
el primero de Europa cu magnitud y grandeza, de­

dicado á socorrer el infortunio. Hoy liem' dentro de su 
recinto 2,st)j enfermos; pero caben cómodameiUe 3,200.

NuQva, pronunció mi amigo el Dr. .Mala, sobre 
Hipócrates y las escuelas hipocráticas; y á« la 
verdad, no comprendo, ni menos juzgo ijue haya 
razones bástanles para que tanta bulla y alboro­
to se haya movido, para que tanta polvareda se 
haya levantado en el templado y pacííico campo 
de la medicina.

Desde que ese discurso so dio á ia estampa, 
no parece sino que alguna grande, é inesperada 
catástrofe amenaza á la pobre humanidad; que 
estamos amagados de ua cataclismo en el ({ue nos 
vamos á hundir.

Un viento fuerte é inesperado se levanta del 
seno de la Facultad médica cen'ral: la estatua del 
oráculo de Coos se bambolea: sobre.su glorioso 
y sólido pedestal.revienta un cohete á la congre- 

.ve, lanzado por uno de sus hijos: la familia mé­
dica al ver tanta profanación se horroriza, se es­
panta , queda inm óvil, helada de estupor y se 
cubre los ojos por un momento. Ri'puesla, em­
pero , del vértigo que ie ha dado , lanza el grito 
de guerra contra el temenirio cismálico que tan 
allá ha llevado .su o.sadia; apresla sus esforzadas 
huestes y sale a! campo.

La guerra va á ser sangrienta, á nadie se dará 
cuartel. Se ha puesto la mano sobre el anciano 
de Goo.s: se ha juzgado al maestro; y eso, al pa­
recer , es un crimen para los que en ciencias no 
subordinan su razón á la auloi’idad. El heterodo­
xo debo ser excomulgado , separado de nuestra 
comunión, no sea que con su hálito ponzoñoso 
del libre examen, nos conlamine y logre inlro- 
ducir con sus máxi.nns la división en nuestro 
campo, donde desgraciadamente quizá no se ha­
llarán dos que picnseu de un mismo modo, aun­
que tollos convengamos, estemos corrientes y 
conformes en esparcir dores y quemar incienso á 
los pies de nuestro úloto. Principio grande, le­
vantado , fecundo y de inmensa ti-ascendeiicia 
para los progresos de las-ciencias médicas;' por­
que con Hipócrates en la mano, bien pertrecha­
dos con las teorías que él nos legó, ¿quién nos 
vence? ¿Quién tendrá valor bastante, quién como 
no sea un -temerario tirará do la espada para 
colocarse enfrente de nosotros?

El mole grabado en nuestro escudo sea el «ma- 
(jister dixit, » á guisa de buenos y respoluosos pi-

(I) 4 0.1SC fl número 2G8.

La botica tiene 2 í farmacéuticos, con cl mimero nece­
sario (le cleiiciulieatcs, ios cuales preparoQ diariamente 
a.ooo prescripciones para los establecimientos de be- 
nefKícncia de la población y de sus alrededores, traba­
jando siempre en el magnífico laboratorio químico que 
aquella oonüenc.

Es un ho.^pítal rico , con una administración bien 
organizada: tiene imichos y desahogados palios; fá­
brica. hornos para cocer cl pan; caraeceria, matadero, 
lavaderos coa lejías y secadero de ropa.

Además de este hospital hay el de partos y  desam­
parados, el de locos, cl de enférmedades venéreas y el 
ue (irónicos.

El ho.spital general cuenta í>í salas, de Gfi á en­
fermos cada m ía, con escelente ventilación, esmerada 
limpieza y buenas camas. Las enfermvedades de ojos 
están á cargo d'-.:l profesor J/'ar-ya'iff. con nn departa­
mento especial para las opcraciom;s que nada diqii que 
(iescar. Todos ios años se reparan y blanquean las 
salas, ropas, etc. Hay 2 (i salas para m'njtn-cs y 2« pai-a 
hom bres. asistidas [lor dO hermanas de la caridad. El 
cstablecimieiüo tiene planta ba,a y piso principal; las 
salas de i)rimcr árdea cHáii en firma de cruz, con im 
altar emnedio Los médicos Aisiia.i c-m un traje negro. 
Eonsume el ,('^^ahl(‘cimie:ito 2,ouo !ilr.|^ ¡le j-aii al año. 
y 8o libras do manteca diariamente. Tiene una máqui­
na moA'ida por el agua para moler.

El depósito (le cadá\cros está muy limpio y sur­
tido il(‘ agua abundautisima; los cadáveres de hombres, 
de mujeres, de niños y fetos, están en grupos distin­
tos. Kl deparlamenlo úc. aulójisias está sumamente 
aseado, y entre otros objetos contiene una magnifica 
balanza. Hay un eslenso depósito y pozo de nieve.

tagóricos, y algo haya de común enti-e nosotros, 
aunque lio sea mas que el nombre, ya que tanto 
en doctrinas nos diferenciamos, que eso al cabo 
es una bagatela, cosa liviana y de poco momen­
to , y que no merece por ciarlo ([ue en elfo pare- 
mo.s mientes, siempre que llovemos un mismo 
apellido, como kígilimos hijos de un mí.smo pa­
dre , bautizados en la isla á quien dió tanta cele- 
bi’idad, é invoipicmos á menudo su nombre para 
que nos conozcamos, no sea que, con mil dia­
blos , ofuscados pai- el humo de la pólvora que 
vamos á quemar en nuestras batallas, nos mi­
remos como disidentes de la Iglesia ortodoxa y 
no.s demo.s fuertes y rudas estocadas, ofreciendo 
así el más ridículo especlóculo de indisciplina á 
los que átenlos nos observan.

Conocido nuestro santo y seña, no habrá entre 
no.-otros mas que órden ; mientras que en el 
opuesto cam¡)o, nada tendrá de estraño se intro­
duzca la confusión, teniendo al fin que confesar, 
mal (pie Ies pese, que en eso de ciencias la au­
toridad da fuerza y cohesión á los que las profe­
san , mientr.as (pie aquellos que contra ella se 
rebelan, los aíicionatlos ai libre exam en, lo­
gran levantar tempestades y chubascos, intro­
ducir la desunión , todo por la tontería de 
querer jicnsar, pndiendo tener una vida tran­
quila , sosegada y pacífica, dejando que otros 
jiien.sen por elio.-í.

Esto debe ser, á mi juicio, lo que habrá suce­
dido, ni más ni menos, á mi amigo el Dr. .Mala. 
Sosegado y tranquilóse hallaría este, entretenido 
eiv escribir carhas á mi otro amigo el Dr. Nieto, 
cartas que, dicho sea de paso, me gustan .sobre­
manera; cuando por su mala e.sírolla , sin duda, 
húbole de locar por reglamento Inaugurar las 
sesiones de la Academia, y para su discurso con­
cibe la diabólica idea de Iratai- de ílipiícralos y de 
las escuelas hipocráticas.

Hasta aquí, nada había do malo, ni por con- 
siguleníe de diabólico; donde empieza la Inlluen- 
cia del espirita maléfico , es en la forma que le 
sugiere del ci'nno lo había de hacer.

Si so hubiese limilado buenímienle á pracli- 
cario como lo disponen los cánones de la iglesia, 
ímliicra sido recibido con una nutrida salva de 
aplausos; pero él prescinde de ellos, v á fuer de

Enfronte y á la espalda de este gran hospital so 
halla el establecimiento de niños expósitos. La iglesia 
es sencilla, y en cl aliar mayor hay un magnífico cua­
dro antiguo (jue representa la Anuaciaoion, hecho por 
Garcini; tiene además muchos bustos, lápidas y monu- 
menlos do mármol, consagrados á la memoria de per­
sonas eminentes, bienhechores y médicos, contándose 
entre esios úlUmos-los de Antonio Scarpa, Locatellio, 
Caiiliírini y Carlos del Agua. La Iiiblioteca se enrique-^ 
ció y aumento por la munificencia de estos tres últi­
mos profesores, que cedieron las suyas á este esta­
blecimiento.

Los módicos de guardia disfrutan de buenas habita­
ciones, y hay un c(>clie para traer los enfermos al hos­
pital. La cura pública está establecida en una magiii- 
lica sala.

Hay un pequeño gabinete de anatomía fol grande, 
del <;ual me («mparé después se cnciieiitra en la Uni­
versidad (le l’aviai, donde se ven casos muy noíables 
de embalsamamiento por D nsint. entre ellos el de una 
lisica pcrfeclamíMile conservada al aire libre. En este 
gabinete se encuentra cl csqimlelo más nnlablc en des­
arrollo, altura y grosor (jue he Aisto; perteneció á un 
hombre muy viejo de Lombarilia, provincia de Milán. 
Se M‘ un ciirioso ejemplar de \arices del lado derecho 
(le la c a ra , (pie no le hay semejante en ninguno de los 
grandes muscos (jiie he \isilado. En una de las dos sa­
nias que coiistiluyeii este gabinete, so ven escclciiíes 
preparaciones naturales por desecación, hechas por el 
célebre Gucrini, joven medico natural de Milán.

Desde esta ciudad pasé á visilar la Universidad de 
la por tantos títulos célebre 1‘avia, atrave.sando para 
llegar á ella un carairo frondosísimo, lleno de acequias
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libre pensador, lo siijela á la acción de la críüca 
(ilosólica, y  sin encomendarse á Dios ni á los 
sanios, ni cuidarse del efecto que podiia causar 
en el ánimo de su auditorio, eiiiile su juicio con
libertad y ..... blasfemosli.

A los pocos días, la Ileal Academia de medi­
cina y cirujía de Madrid, acuerda , en sesión del 
27 de enero, declárar oficialinenle que las opi­
niones consifíiiadas en los discursos de los aca­
démicos , publicados ó que se publiquen en lo 
sucesivo por la Academia, pertenecen á sus au­
tores. Sái)ia disposición que desde luego aplau­
dimos con todas nuestras veras, porque la pri­
mer Academia médica do España no debe pro­
hijar como suyas, sino aquellas opiniones en que 
estén conformes lodos ó casi lodos sus indivi­
duos , y declarar de ilícito comercio aquellas en 
(jue no lo estén, pues solo así, y á la manera de 
las Vestales, lograrán conservar el fuego sagrado 
de la ciencia.

Pero no á esto solo se limita el discurso del 
Sr. Mala. E l S iglo Mldico abre sus columnas á 
lodos cuantos quieran defender las doctrinas del 
inmortal oráculo deC oos, y nosotros que nos 
preciamos de liipocrálicos, y que así lo consigna­
mos en nuestro Tratado de la verdad en medi­
cina, no nos parecía prudente ni juslo hacernos 
sordos á este Ihimaniienlo, y más siendo uno de 
sus colaboradores.

Con los principales redactores de este periií- 
dico nos unen lazos de la amistad más cariñosa,
V no obstante, guiados por uiia sana lógica, cree­
mos poder ser imparciales en este debate á pesar 
de blasonar de hipocrali-slas.

Esclamar como el fundador del Liceo: «-AmicAis 
Plato, sed magis amica eeritas-,-» no será por vos­
otros interpretado, personas todas para mí tan 
dignas y respetables, como iin grito de defección; 
sino como el lema de imparcialidad y justicia 
que he grabado en la corbala de mi bandera, 
que os la de C oos, no creáis que sea otra; 
pero la coaca engalanada con lodos ios descu- 
brimienlos que se han hecho en el trascurso 
de tantos s ig lo s , desde que se desplegó por su 
fundador, á las purísimas y frescas bidsas de 
Slankiü.

N o , no lomamos la pluma para defender las 
doctrinas médicas del hijo de lleráciido. Desde 
entonces acá los hechos con (pie se lian enri(|ue- 
cido las ciencias médicas no porinilen.semejan- 
les esplicaciones, y defenderlas fuera retroceder 
á aíjuelios tiempos- fuera negar el liiogreso mi‘-  
dico; fuera ser más hipocrálico que id mismo Hi­
pócrates ; porque convencido él de lo poco que 
en aquel entonces se sabia, dijo con a(|iieiia pro­
funda mirada íilosólica que tanlo le caracteri­
za: «La medicina posée un método con et cual 
ha hecho muchos y grandes progresos en et tras­
curso de los tiempos, y se adelantará lodavia mas 
si los hombres capaces é instruidos en los descu­
brimientos anliguos los loman por punto de par­
tida en sus investigaciones.» Por consiguiente,
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ya veis como en vista de sus mismas palabras, 
ño podemos ilefiMiderlas.

Pero si no defendemos las doctrinas del céle­
bre Asclepiadc, porque son erróneas, porque no 
son e! legitimo y genuino producto de los hechos 
bien observados y analizados, ni comprenden el 
conjunto de innumerables verdades iiuc en el 
tiempo y en el espacio la ciencia ha conquistado; 
en lo que desde liu'go convenimos con nueslro 
buen amigo el Sr. Mata, y con nosotros tendrán 
que hacerlo hasta los más entusiastas admirado­
res del anciano coaco, incluso el Everao. Sr. Vá­
rela de Montes, á no sor que estos señores se 
empeñen en negarnos el progreso cienlilico que 
en todas sus diferentes evoluciones ha tenido por 
precisión que sustituir á una doctrina otra doc- 
IriBii, efecto inevitable de la perfectibilidad que 
lenta y gradiialincnle ha conseguido el método 
analítico, no por oso podemos estar con él cuando 
níirina, que para nada, en c ld ia , nos sirve la 
lectura de sus escritos.

Si (iiieremos conocer la medicina anterior á 
Hipócrates, leamos sus obras. Si queremos cono 
cer la medicina contemporánea de Hipiícrates, 
leamos sus obras. Si (jueremos conocer la medi­
cina (le la esouela de Ahqandría y .sus seclas la 
dogmática, la empírica, ía metodista y la ecléc­
tica, es necesario haber leído sus obras. Si á 
Galeno y los árabes, inclusas lodas las e.scue!as 
hasta nuestros dias, es indispen.sable haber leido 
á Hipócrates; porque en sus obras encontrare­
mos d(}posilado el germen do lodas ellas, su 
cuna, su punto de partida. Horrad las obras 
hipocrálicas, borrad á Coos, y no os sabréis dar 
razón de su existencia, no encontrareis su filia­
ción, ni seguirlas podréis en sus sucesivas evo­
luciones. Considere ahora el Sr. Mala, si es con­
veniente leerlas.

Y este notable y singular fenómeno no se crea 
debido á la rara y privilegiada inteligencia del 
genio coaco; craso é imperdonable error fuera 
suponer que él lodo lo di'scubrió, que lodo lo 
inventó. Como acertadamente aíirina el Sr. Mata, 
el hijo de Lraxila fue una coiilinuacion de los 
médicos jónios y pitagóricos, y si encontramos 
en sus obras el germen de las escuelas posterio­
res, es porque no fue esclusivo, es ponpie no 
fue jónio ni pilagórico, sino jóiiio y pitagórico 
á la vez; porque fué ecléctico, y como tal, sín­
tesis (le ambas escuelas 

Si no leemos sus obras, siguiendo el consejo 
(leí Sr. Mala, ignoraremos cómo pensaron en 
medicina los méiiicos jónios y crotoniacos que le 
precedieron, y nos será imposible, de lodo punto, 
seguir la marcha de la ciencia en sus continuas 
y sucesivas Irasformaciones y desarrollos.

Eli ellas, si bien mejoradas y perfeccionadas, 
veremos las doctrinas de las dos escuelas, refun­
didas y de tal modo enlazadas, que la admirable 
unidad que acertó á darlas consliliiye esa escue­
la coaca, que á pesar de las espesas y oscuras 
brumas que sobre ella arrojan los siglos, no lo-

L-omo las de Valencia, á cuyo territorio se parece este 
mucho, aunque no es tán rico en productos. 1il cami­
no real es magnifico, sin baches ni polvo, con dos ca­
nales de agua á derecha é iz(¡üierda (pie riegan cor­
pulentos árboles , y sostienen una asouibrusa >eje- 
tácion. , ,  , , ,

Esta Universidad es tal vez la mas notable de toda la 
Italia por su suntuoso edificio, que compone de plan­
ta baja y piso principal. En la pr mera se ven cuatro 
inagnííieos patios, y á su alrededor claustros llenos de 
antigüedades, monumentos é inscripciones que perpe­
túan la memoria de hombres célebres, entre los (lue 
liguran nombres de jurisconsultos españoles, ipie (fes- 
enipcñaron cátedras y puestos notables en aquella ciu­
dad. Slienlras mi compañero do viaje, el distinguido 
jurisconsulto D. Pedro 011er y Cánovas, que viene lia- 
ciendo estudios importantes en los países que recorre­
mos acerca de su administracicn de justicia y legislación, 
se ocupaba en examinar la gran biblioteca, yo pasaba 
revista minuciosa al gabinete analiímico-jialoloí^ico y de 
historia natural que tiene esta Universidad. Entrando 
en el edificio, á mano izquierda de la planta baja, <ie 
frente y en el fondo, se ve una modesta y sencilla 
puerta, encima de la cual se lee Maneo de A/iuíonna Ku 
una especie de antesala, entrando á la izqiimrda, hay 
irnos armarios ijue contienen cráneos frenológicos, bien 
marcados, y unas cabezas cuya maiidíbulá superior 
está pintada con colores amarillos, eiicarnad.)S y ne­
gros. En otros armarios se ven algunas cajas de ins- 
trumenlos.

Este gabinete se halla dividido en cuatro salas ciin- 
drilateras y bien proporcionadas: eu las dos primenis 
está la anatomía iioriiia! y anormal; en la tercera la

grarán cslingiiir la nílhla y purísima luz con 
que brilla

Aim cuando la cicMicia no le fuese deudora 
de otra cosa más (pie de habernos revelado las 
diversas opiniones do los médicos que le prece­
dieron y las de sus conlemporáiu’o s , y fundado 
una escuela de la cual lodas proceden, fuera más 
que sulicienle {laia q u e, á fuer de justos y agra­
decidos , le dejásemos cu pacílica y Irampiila po­
sesión del glorioso pedestal que por su inodeslía 
y probidad cienlílica, le han levantado los siglos.

Mas no consiste solo en oslo la gloria de Hi­
pócrates; los motivos de respeto y veneración 
(jue nos merece se eslienden á nuicho m ás, toda 
vez que nueslro juicio haya de ser justo é impar­
cial. Esto ofrecimos al principio y haremos lo po­
sible por cumplirlo: nuestra divisa es conocida y  
no nos separaremos de ella.

Los tiempos de llipíícrales, son tiempos de. 
grande aclividad intelectual; son los nnyores 
tiempos de Grecia. El espíritu de duda ilota en 
su atmósfera y el hijo de Sofronisco le respira, 
le eslablece cnlrí  ̂ sus discípulos como punto de 
partida. El d(v Coos a.slsle á sus híceionos y se 
empapa de él; hé aipaí lo que (k*be á Sócrates, \o 
que se Irasparenta al través de sus obras; hé 
aquí lo que el discípulo reflí'ja del maestro.

Animado de este espíritu examina las doctri­
nas médicas de su tiempo y de los que le prece­
dieron; en lodas investiga la verdad sin curarí5e 
de .su origen ni buscar su partida bautismal, 
porque para su objeto, poco le importa que hayan 
sido engendradas en Milelo ó en Crolona.

?(M‘o no se crea que al examinarlas, procede 
como los jóiiios ó como los pitagóricos. Conven­
cido de ipie los sentidos no pueden dar más que 
los hechos, y de que la razón, sin su auxilio, 
nada cierto puede producir, iii aun onlrar en ac­
lividad , no sigue el método de ios unos ni de 
los otros, y proclama, como método íilosófico 
para investigar la verdad , la observación de los 
hechos auxiliada del raciocinio; método ülosóüco 
que hace del analítico y del sintético, antes se­
parados , un solo método; método (jue por más 
que digan los que hoy dia le impugnan, es el 
único natural, porque arranca de nuestra misma 
organización. Antes que la razón, se desarrollan 
los sentidos; mucho miles que aquella nos dé á 
conocer la relación de los hechos, ya tenemos 
idea de estos.

Con él analiza lodas las doctrinas, emplean­
do en osle análisis los escasos medios de que 
por entonces se podía disponer; y hé aquí la ra­
zón, sin duda, del por (jue en sus c.scritos se en­
cuentran refundidas las doclrinas de lodas las 
escuelas de su tiempo y los embriones de las 
nuestras.

Nadie se halla autorizado, osclama lleno de 
inspiración y (innenienle convencido de que solo 
de la Observación de los hechos ayudada de la in­
ducción puede brotar la verdad científica, á fun­
damentar la medicina sobre una hipótesis cual-

latológica, y en la cuarta la aaalonúa comparada. En 
a primera sala, y encima de la [uierla de cnlrada para 
a segunda, se encuentra conservada en alcohol la ca- 
)Oza del inmorlal Scarpa, distinguido cirujano y digno 

émulo de Diipuylrcn y Lisfranc, muerto a la edad de 
años, de uiia afecciou calculosa de las vías urinarias; 

cuyo aparato, con uii magnifico cálculo dentro de la ve­
jiga, he visto conservado en un frasco con alcohol en 1a 
tercera sala, ó sea la de analomia patológica, donde 
existe lamhien un licrmoso pedes'al de marmol que 
sostiene el busto del célebre Pedro Frank, liarlo cono­
cido en la ciencia, y fundador de la sección de anato­
mía pafo)()gica de este gabinete.

üel)iijo (le la urna donde está encerrado el frasco que 
contiene la cabeza de Scarpa, se lee la siguiente ins­
cripción latina:

Ilonori et Memorico 
Antoni ScavpcB 

Ingenio et dodi'iiia singidari 
Amitomicorum principis 

Qui Museum
Inventis snis. Q operii'us nrtum 

Síudiin nnatomicis fo< endis 
At/f. ornamento.

Novifisima sui parte 
Ifoncstavit.

Murió Scarpa el año de 1832, después de haber 11c- 
vailo una v ida snimnncnlo activa, consagrada (‘spccial- 
menlc á la ciencia, y sobre todo á la cirujia. Se con­
servan en iin frasca con alcohol los dedos índices y los 
piilpi'jos de los pulgares de ambas manos de dicho

Scarpa, con los cuales rcsliluvó la vista á tanto dcs- 
araciado ciego, y libró do una muerte próxima á mu­
chos que sufrian la oslrangiiliicion (k; las hérnias. 
también tributo aí(uí un hómenage de respeto á la me­
moria del célebre cirujano lombardo.

Eu este museo figuran los iiimorlales nombres de Pa- 
n iza, Ricio v Yolla, cuya célebre, iñla original y p ri- 
miliva be tenido el jilacer de examinar. Se compone 
de mi tablero que contiene cuarenta vasitos de cristal, 
dividido.s en cuatro lilas. I.as chapas do colire y zinc 
están unidas por un hilo metálico consliliiyendo los pa­
res (le la pila; cada chapa entra en su correspondiente 
vaso preparado couvenieiilemeute, lialláiidosc los pares 
en comunicación por medio de una cinta metálica que 
en una de sus estrciniüadcs tiene un alambre ó hilo 
metálico.

Este museo os en mi concepto el mejor de toda la Ita­
lia, y auiHjue tiene jiocas figuras de cera, se ven en él 
trabajos muy minuciosos y escclenlcs jireparaeiones de 
osteología, de músculos y otros órganos- Hay escelenles 
colecciones de huesos de adulto y de feto sobre tableros, 
en fondo negro; pero ni su colocación, ni su blancura 
llegan á la cíe los que se halliiii en nuestro musco natu­
ral de. -Madrid. Se ven l)iionas colecciones de escjiieletos 
de feto con sus ligamentos propios, normales, y de 
mónsiruos; entre ellos los hay anencefálicos y con espi­
nas bitulas muy notables.

En un gran armario hay colocados diferentes esqu(}- 
lelos (le adulto, muy blancos y l)ion montados, sosleni- 
(ins por el sacro cu un pedi'slal negro , de modo que 
pueden examinarse bien, sin el inconv cnicnle de la urna 
(tue se usa cu otras parles. Me ha jiareeido muy útil 
este modo de colocación. Tambicn hay esqueletos do
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quiera (pae ella sea , porípie la medicina liene 
hechos positivos de los cuales es forzoso partir 
con preiércncia á toda suposición; adelantándose 
á decir que por cuiilijuier otro método no es po­
sible encontrar nada, no admilicn lo que pueda 
hallarse cosa alguna si se apoya en imii suposi­
ción, y creyendo que el separar la ciencia de los 
hechos es desviarla do su centro y constituirla 
en el ma\or estado de esterilidad.

Ahora bien: ¿quién antes que mieslro Ascle- 
piade ha rormulatlo de un modo lan concrelo y 
preciso el método csperirnenlal? ¿Sócrales? ¿Üi’m- 
de se halla en este lan fonnalinenle espresado? 
¿Dirá, acaso, el Sr. Mala, para arrebatarle la 
gloria de la prioridad, para (juilaric lo que en él 
hay de original, (pie se halla en el precepto que 
esto enseñaba de aplicar la rellexion a la concien- 
cla?*lün este caso, sea lógico y niegue al célebre 
canciller de Inglaterra los títulos que tiene á 
nuestra admiración : no lo proclame jefe de es­
cuela, poi-qiie su método, aiintpie menos per­
feccionado y dcsarroílado, so encuentra en 
Arislólcies.

Creer ipie un hombre puede concebir un gran 
pensamiento y darle lodo su desarrollo, es un 
error; solo con el tiempo llegará á adquirirlo. 
La sem illa, para convertirse en árbol, necesita 
del tiempo; pero á iiadicy seguros estamos, se le 
ocui’rírá por eso alirmar que este no pi’oceda de 
aquella.

Confesamos desde luego, porque solo así con­
cebimos el progreso de la humanidad, que Hipó- 
erales se apoderó del germen que encuentra en 
su maestro; pero no por eso se nos po'lrá negar 
que lo fecundó, que lo desarrolló, mereciendo 
por ello la gloria de original y de ser el prime­
ro (pie formuló de un modo preciso el método es- 
perimental, sobro cuya íirmisima é indestructible 
baso levantó el ediíiciomédico.

El célebre axioma: AYA// es' in inlellehi- quod 
prius non fnerit in sensu, del inmortal maestro 
de Alejandro, ¿<jné otra cosa es (pie iin mayor 
desarrollo del método de Hipócrates cuyas obras 
hojealia? \  el método de Bacon de empezar el 
estudio de la ciencia por los parlicuiares y ele­
varse poco á poco á la generalidad, ¿qué otra 
cosa es que el niélodo aristotélico más desarro­
llado y pei’foccionado? Y s¡ hasta ahora nadie se 
ha atrevido á negar á estas dos notabilidades el 
título de originales, ni de jefes de escuela; ¿con 
qué dereclio negará el Sr. Mata á Hipócrates, lo 
que á estos concede? Seamos justos; no negue­
mos á nuestro Asclepiade lo que de derecho le 
pertenece, lo que no se le i iiede disputar, á me­
nos que lio se t(mga prurito de rebajarte.

Ei fundó la medicina sobre una base que los 
siglos no han podido estremecer, y por más es­
fuerzos que se hagan, 7;or/‘c inferi non prevale- 
bunt adversus eam.

Y hé aquí, á nuestro juicio, el título más 
grande que tiene el maestro de Coos á nuestro 
respeto y veneración.

raquíticos muy curiosos, siendo especiales los casos do 
osteoíilos V varios esqueletos de monos, perros y otros 
animales. Ys notable jior su buena conservación, ia mo­
mia dcKgiplo, de mujer, sin vendajes ni cubierta alguna. 
Son escelentes las pre|)araciones del periostio, sobre todo 
una ([ue cuenta 3,00<) .años, procedente del Cayro v re­
galada por Esteban Georgiani. No hay sección de liga­
mentos; pero si preparaciones de músculos en cadáve­
res enteros, troncos, miemliros torácicos y pelvianos, 
diafragma, e tc ., etc. Hay preparaciones *de músculos 
con arterias , venas y nervios, por secciones; y sobre 
todo un cadáver entero con toílo el sistema muscular, 
arterial, venoso y nervioso, adniirablenienle preparado. 
En todas estas preparaciones, los músculos (íisminuyen 
mucho de volumini, y el colorido liene sus defectos; 
pero ctfrecen, sin embargo, la ventaja de poder hacer oí 
estudio sobre el inalural. Hay otro cadáver de un mucha­
cho entero, por el mismo estilo (pie oí anterior, en el que 
se ve el aparat(3 digestivo con sus dependeiiciusimiv bien 
representado. Para hacer estudios de anatomía ciunna- 
rada, hav laminen aparatos digestivos de animales d e l 
caballo, león, perro, etc. También se ve una iirenara- 
cion de la Icstiira del húmero, inyectado por Scariia. El 
aparato respiratorio se encuentra'repres(‘ntado con pro­
fusión: laringes, Iraqnearícrias y bronciuios inyectados 
con diferentes sustancias, y  pulmones por desecación, 
con vasos y nervios.

El aparato génilo-urinario de los dos sexos se halla 
representado por inullilud de piezas, sin inyectar é in­
yectadas. Hay buenos cjemplaresrepresent.andülas ano- 
nuilias de los riñones y de los uréteres, y los liay tam­
bién de matrices y de mamas, con las arterias y las ve­
nas inyectadas.

Pero se me dirá: sus doctrinas médicas, como 
tú mismo coníiesas, estando tocadas de error, y 
nopudieiiilo defenderse, se lian relegado al olvido; 
¿(lité (|ue(hi, pues, de lii célebre escuela de Coos? 
¿Queda algo? Nada: lodo ha desaparecido; solo 
el método ha quedado y eso no es medicina, es 
filosofía.

En e léc lo , han desaparecido las teorías de los 
cuatro elementos y de los cuatro humores, y has­
ta la de lea cocción, de las crisis y días cnlicos; 
pero (juedan todavía algunas verdades sanciona­
das por la csperiencia (jue, aun suponiendo (jue 
no existieran , bastaría el método, la base, para 
que conlinuára viva y palpitante.

La vida de una escuela no se mide por la dura­
ción (le sus t(‘o iías, sino por el instritmenlo que 
em plea, por el método de (pie iiace uso en el es­
tudio de los lieclios que reúne y atesora para lle­
gar al conocimiento del objeto final que so pro­
pone. í)o olro modo consideradas las escuelas, 
no tendrían historia, dejarían de ser lo que son: 
seres morales de sucesivo desarrollo, (pie al tra­
vés de sus continuas evoluciones, de las conti­
nuas metaniórlósis que esperimentan, presentan 
las facciones de los padres, el aire de familia de 
que proceden.

El método (ilosófico de una escuela es lo que 
consliliiyc su espíritu, loque ladá vida. ¿Qué 
importa (pie le llaméis filosóüco, si para resolver 
to(lo el gran problema médico y crear la ciencia, 
teneis que valeros de él para observar cierto or­
den de hechos y apreciar sus relaciones?

El mélodo esperimental, que le dió por base 
su fundador, es lo que la mantiene viva y cons­
tituye su Individualidad. Y no se me arguya que 
esto es filosofía, poiajue yo os contestaré, que sin 
un método lilosólico, sea el que fuere, no son 
posiblíis las ciencias, teniendo que ser fieles refle­
jos (1(5 los métodos empleados; pudiéndose decir 
(le ellas, que no son otra cosa (pie formas de la 
idea ó espíritu filo.sóíico (pie eu ellas se encarna.

Las teorías son en las escuelas, lo (pie en los 
árboles las liojas, que las abandonan á los céfiros 
del oloño, cuando lacias y ainartllas, para enga­
lanarse con otras nuevas en la primavera inme­
diata: el árbol es siempre el mismo, solo las ho­
jas son las que varían.

A medida (¡ue las ciencias naturales lianr progre­
sado; á medida que por medio de! análi.sis sellan  
podido recoj(3i‘ mayor número de hechos, y nues­
tros medios de observación se han aumentado y 
perfeccionado, las antiguas teorías que ya no 
podiaií darnos razón de la existencia do tantos 
fenómenos, tenían que sor por precisión siisli- 
tuíclas por otras, como también, en su dia, lo se­
rán las nuestras que ahora tenemos por ciertas y 
verdaderas. Tal es la ley de la huinanidad, tal 
es la l(ív del progreso á que obedece; y la escue­
la (le Coos no liabia de ser por cierto una escep- 
cion (le esta ley general de la naturaleza.

Quien en lo coiilrario se empeñara, afirmaría 
que ha quedado estacionaria. Pero, porque haya

El ap.'iralo circulatorio, arterial y venoso, nada de­
jan que desear: hay preparaciones dcl corazón, luiccas y 
macizas, para ver las válvulas, aurículas y venlriculos. 
Colocado sobre un tablero se ve todo el sistema arterial 
de un niño de 10 anos, admirablemente preparado por 
el profesor Relia

E! sistema venoso está representado por magníficas y 
escelentes prci)araciones de venas solas, con arterias 
y  con vasos linfáticos. Hay una preparación do la co- 
Iiiniiia vertebral con la vena acigos, fallando completa­
mente la semi-acigo» (primer caso (¡iie he visto), y yen­
do las venas intercostales v primeras lumbares izquier­
das á desembocar todas eu 'aquella. Hay bonitos ejem­
plares de válvulas de venas conservadas en alcohol.

Sin cmliargo de q u e , en mi juicio, los trabajos del 
sistema linfático que encierra el museo de Orfila de 
f’arís no admiten competencia, son. no obstante, dignas 
de imitación las inyecciones do vasos linfáticos de los 
intestinos, visceras, aparato génilo-urinario y demás 
que, ostenta con orgullo la escuda de Pavía.

Eii las prep.oraciones del musco de dicha escuda se 
demuestra cvidoiileineiilc la comunicación entre los 
vasos linfáticos y las venas. Se vó una magniíi('a pre­
paración de los ganglios y vasos linfáticos Uindíares, 
con la cisterna d d  (íuilo, ef conducto torácico y la vena 
ca3a inferior, muy bien ejecutada.'

El sistema nervioso cerebro-espinal es lo mas comple­
to (¡ue he visto en lodos los museos que he visitado; en 
ninguno hay la ri(|ueza que en e! de Pav ía.

Para el estudio de este sistema hay multitud de ma­
sas encéfalo-raquidianas, ])or edades, desde el feto has­
ta el adulto; enteras las unas, con y sin la parle de ar­
mazón huesosa, las otras; cráneos serrados y abiertos

progresado, porque se haya enrii[uecido con los 
nuevos (lesciibriinienlos de los siglos posteriores, 
porípie haya abandonatlo á ios vientos sus anlí- 
giias leorias para revcslírse con otras nuevas, 
¿negareis s i  existencia, la desconoceréis? ¿No 
está, por ventura, aquí, entre nosotros, lozana, ro- 
busla y llena ile vida, rebosando en su.s entrañas 
el espirilu (¡ue su inuiorlal fundador le infundió? 
¿Cómo no desconocéis el árbol cuya existencia 
no negáis, á pesar do haber engruesado su tron­
co con nuevas y sucesivas capas de madera y ha- 
ber.se revestido de nuevas hojas?

No la negu(‘is, no corréis lo.s ojos por no verla, 
porque ella existe, nó pobre como al principio, 
sino enriquecida con los adelantos (¡ue ha hecho 
y los qne le han prestado las demás ciencias; 
nó vistiendo ya el traje de niño, sino el de hom­
bre, y no por haber crecido y pasado de la infan­
cia á la edad adulta persistáis en desconocerla, 
ponpie os diré : abrid los ojos y la vereis.

Hija (le la observación, comprendo todas las 
docli inas, abraza lodos los sistemas, por([iie es 
el producto do lodos los hechos; y como no es es- 
cltisiva como aquellos, que cada uno solo repre.sen- 
ta parle de dichos Imchos, es el vivo y brillante 
reflejo de lodo.s, rtjflejo (¡ue cambia á medida ijue 
va progresando y enriijueciéndose con nuevos 
descubrimientos, sin que por eso vacile ni se es­
tremezca ia sólida y (irme base sobre que !a co­
locó el sublimegénio.(le su fundador; la obser­
vación auxiliada del raciocinio, único método 
que puede con seguridad conducirla al completo 
y exacto conocimiento do las enfermedades, al 
modo de curarlas y al de los agentes que pueden 
alterar la salud, objeto á que se dirije y liii á 
que aspira.

Pero me preguntareis: ¿dónde eslá esa escuela 
que, según nos afirmas, ya no viste el traje del 
niño, sitio el del hombre adulto , que lan lozana, 
robusta y llena de vida se ostenta, cuando en 
nuestros dias se halla dividida en innumerables 
sectas, pretendiendo ser enda una su legitima 
heredera? ¿Este fen()ineno, por ventura, no reve­
la más bien su disolución, su e.dado de d(5cre[)ilud 
y aun de muerte que el de virilidad? ¿Díínde está 
su unidad para que confesemos que existe, para 
que confesemos (¡ue vive?

En estas, ó parecidas preguntas, creemos se 
baila formulado el error de los (¡ue combaten la 
existencia de la escuela de Coos. Esta e.scuola, sí 
bien es varia en las formas, siempre es uiia; 
siempre es la misma en el fondo.

Tomad cualquiera de las escuelas reinantes; 
seguidla en su historia, en su.s sucesivas evolu­
ciones, y este estudio, á medida que os vayais 
remontando a! través de los siglos, naturalmente 
os conducirá á Coos, en cuya célebre escuela en­
contrareis depositado su óvulo. O tentus que 
romper con la historia, ó confesar que todas re­
conocen el mismo origen, que todas fueron allí 
engendradas, que todas son ramas del mismo 
tronco, de cuya savia se nutren y vivifican.

los conductos raquidianos, unos en posición, otros suel­
tos; co rtc^d e  cereliros, cerebelos y protuberancias 
cerebrales para estudiar las cavidades, el eslerior, to­
das y cada una de las particularidades que presenta la 
masa encéfalo-raquidea. La médula espinal esiá repre­
sentada de todos modos, con los ligamentos dentados, 
las raíces anteriores y posteriores de los nervios espina­
les, los biill)Os raíjttidianos y los cordones que compo­
nen el bulbo raquidiano superior, ó la llamada nuhlula 
üblongada de los antiguos, donde se ven pcrfeclamoute 
distintos y aislados los cordones admitidos por los ana­
tómicos más distinguidos de la época actual; es decir, 
todo lo que demuestran en sus grandes obras de aiialo- 
mia, Bourgery y Emilio Beau. Frascos llenos de alco­
hol, hechos á medida y proporción de los olqelos, con­
tienen todas estas preparaciones naturales y otras 
muchas de todos y (nada uno de los nér\ios cranianos. 
Hay dos grandes arcas cn[)ierlas de cristal, llenas dií 
espirilu de vino, que contienen preparacioiu's de nér- 
vios espinales en troncos, miembros torácicos y ab­
dominales, con'lodos las plexos y su distrihuciou. El 
gran simpático (vslá éxáetamcnte representado en pie­
zas secas y frescas.

Los órganos de los sentidos se pueden estudiar bien 
en numerosas piezas naturales y artificiales, con par­
ticularidad el oído y la v is ta , pues se ven multitud de 
ojos por desecación y en alcohol, entre los cuales se ep- 
cuoiilra la colección hecha por Scarpa y Paniza, y ade­
más todas y cada una de las membranas, vasos y ner­
vios de estos órganos. No hay aponeurósis.

Dr. Pedro (Jonzalei Velasco.
( S e  c o n l in u a r A .J

< . il
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■ U  luimonsta, la solídisla y la vilalisla, con 
todas -sus respectivas variedades, no son en rea­
lidad otra cosa que las diferentes fachadas del 
magnifico y suntuoso monumento allí levantado.
Kn el espíritu de esclusivismo de que cada una 
de ellas se halla animada, está el error. Cada 
una de ellas contiene parte de- la verdad médica: 
todas reunidas la completan.

Su fundador no fue jónio, ni crotoniaco; no 
|)erleneció á ninguna de las numerosas sectas 
médicas de su tiempo; lo fué todo, porque no 
fué esclusivo. Animado de la duda socrática, y 
armado del método esperimental que formuló, 
busca la verdad en todos los sistemas, y por este 
medio llega á levantar la medicina sobre la 
indestructible base de la observación auxiliada 
del raciocinio, que es lo que dá unidad á las 
escuelas que de ella surjen.

Las numerosas ramas del tronco hipooráli- 
c o , más bien que debilidad, prueban su fuerza 
y vigor.

El empirismo racional; no os horripiléis los 
que de los nombres os asustáis, ese es el nom­
bre que su fundador le d ió , esa es la base sobre 
([ue la levanta y el espíritu que le infunde; esa 
escuela e s , pues, la escuela* coaca, matriz de 
todas las demás; de ella todas se inspiran.de 
ella se nutren , por eso viven y c*-ecen.

¿Pero yol vitalismo? ¿También se halla el vita­
lismo llamado á resolver parte de los problemas 
de la ciencia?

Esbozado lo vemos en la colección hlfwcrá- 
tica, y  cnire nieblas, y á guisa de crepúsculo 
encerrado en uno de los princi})ales dogmas del 
filósofo de Samos.

No participamos de la opinión de los que con 
este creen que la Inateria es inerte. Creemos que 
es activa, así como es eslonsa, impenetrable y 
divisible; y del mismo modo que no podríamos 
concebirla sin estas tres últimas propiedades, 
menos podríamos hacerlo sin aquella. Sin acti­
vidad no hay materia’ por dividida que se la 
suponga, así como sin materia tampoco se 
comprende la actividad: la una es inseparable 
de la otra.

No admitimos, por consiguiente, mas que una 
m ateria, si bien con modos diÚM'onles de sér ó 
existir, lo que hace que osas diferentes modaln 
dades den lugar á fenómenos diferentes; y hé 
aquí por qué, atendiendo á la parle fenomenal, 
lo han dividido en inorgánica y orgánica. La 
actividad de una y otra creemos que es la misma 
en cuanlo á su naturaleza, pero modificada en 
la materia orgánica por un conjunto de circuns­
tancias que nos es desconocido y qnc probable­
mente siempre lo será. Decir que este conjunto 
de circunstancias se halla reunido en el vejelal 
v e n  el animal, en vez de resolver la cuestión, 
és eludirla. Lo que hay que demostrar es eso 
conjunto de circunstancias que, inlluyendo sobre 
la materia inorgánica, modilica su propia acti­
vidad y la hace pasar á orgánica. 5Íienlras esto 
no se haga, nada habremos adelantado, quedán­
donos lo mismo que antes estábamos.

Ahora bien: á esa actividad modifioada de la 
' materia, que se nos revela por fenómenos dis­

tintos de los de la inorgánica, se la llama fuerza 
ó actividad vital, para dislinguiiia de la misma 
actividad no modificada que prcsoiUa la ultima.

Así comprendemos nosotros el vitalismo (luc 
tanto se ataca, y así comprendido, la disputa, 
á la (}uc tantas proporciones é importancia se 
quiere dar, queda reducida á una insignificante 
cue.slion de palabras.

Así concebido, existe el vitalismo, existe esa 
escuela hipocrálica, y mucho de ella esperamos 
en favor de la ciencia.

Voy á concluir,-porque esta defensa se yá 
haciendo más larga de lo que al principio pensé. 
Pero antes perinilidmc que preguiile: ¿Vamos á 
renegar en el *siglo xix de nuestro origen, ó nos 
proclamamos discípulos y continuadores de la 
escuela de Coos? ¿Vamos á renunciar la herencia 
trasmitida al través de tantos siglos, ó vamos al 
fm á aÍ)ando!iarla por estéril é improdiicliva? 
¿Qué hacemos? ¿Somos ó nó hiimcráticns? ¿En 
que quedamos? ¿Conservamos a! ¡dolo ensu zócalo 
ó lo ehipujamos? ¿Pero á (|iié derribarlo, si a[io- 
nas caído volvería á levantarse con más bríos

y vigor? Dejémosle en p az, que bien está en el 
primer puesto que ocupa, conferido por la justi­
cia de todos los tiempos, en vista de sus gran­
des talentos, de su modestia y de su probidad 
cienlííica.

Por eso no puedo creer que el elegante dis­
curso de mi amigo el Sr. Mata, persona tan eru­
dita y de tan sólido juitíio, tenga por objeto ata­
car con rudeza á Ilipócrales y á las escuelas 
hipocrálicas, aunque así parezca por las formas 
de que se vale, por más que de él disienta sobre 
algunos de sus principales puntos. Más bien, 
por el espíritu que en él reina, veo un dardo 
lanzado á los que le idolatran; idolatría que por 
lo que tiene de ridiculo, en vez de engrandecer­
lo , lo achica y empequeñece. Por eso dije al 
principio, y repito ahora , que no habla para qué 
alzar pendones, ni dar la voz de alarma, ni 
ceñir el casco, ni empuñar la lanza. Creo que, 
con una sola voz de alerta, había de sobra, y no 
se le hubiera dado tanta importancia.

Si mi palabra tuviese la autorización do que 
carece, me alrevoria á rogar á ambas parles que 
suspendiesen el combate, porque en él nadie 
\á  á ganar y lodo.s vamos á |)e,rder, y quédese, 
en buen hora' el Sr. Varela de Montes con su 
entusiasmo y el deseo de poseer un hueso de 
Hipócrates para crijirle un altar y iribaíarle 
adoración , que en eso á nadie incomoda, daña 
ni perjudica. Lo que sí daña, á mi parecer, son 
nuestras disensiones, y principalmente esta que 
se ha suscitado.

¿Qué dirán denosolros los homeópatas? ¡Cómo 
se van á reir, qué espectáculo Ies vamos á dar! 
¿Qué dirán cuando recuerden las brillantes lec­
ciones dadas en el Ateneo de Madrid , en defensa 
(le la medicina secular, é impugnando la doclri- 
na del visionario sajón? Lo (jiie digan está al 
alcance de todo.s, y bien podéis adis inarlo: para 
que no lo dijesen , quisiera yo que callásemos y 
viviésemos en paz.

líe  defendido á Ilipcícrales y á las escuelas 
hipocrálicas do los ataques, á mi ver infundados, 
que tal voz por un error involuntario les dirjje 
en su discurso el Sr. Mata. Al hacei'lo , he pro­
curado ser imparcial y justo, porque asi he 
creído que defendia mejor la causa del maestro.

Cambil 2 de marzo de 105!).
Batael Cerdú y Olivar.

A p o lo g ía  a c  H ip ó c ra te s  y  d e l h íp o o ra tis m o  e sp a ñ o l;

p o r J .  G miÓFALO.

Lleno el corazón de incfáble júbilo lomo la pluma 
sin reparar cu mi pequeñez é insuficiencia científica; 
porciue hay acontecimicnlos en la historia de las nacio­
nes que cscitan el ánimo, no dando lugar á que la fría 
reflexión juzgue con aplomo los arranques del entusias­
mo. Yo veia á mi patria médica dormir indolente á la 
sombra de sus antiguos laureles, llenos ya del polvo del 
olvido; su bandera, descolorida por el tiempo y  rola en 
mil pedazos por el vcndabal de los sistemas, pciulia con 
lánguida inmoi ilidad en medio de la calma que el es­
cepticismo produce: solamente solia undular al impulso 
de algún viento estranjero.

Pero hó aquí que la Real Academia de Medicina y 
Cirujia de Cuslilla ¡a Mueva sale de su letargo: hace 
públicas sus sesiones, y preséntase en la arena do la 
di.scusion la cuestión más grave y oportuna de cuantas 
pudieron iinagiiiarso. El grito lanzado contra líipócra- 
les por uno d é lo s  académicos hace estremecer á la 
corporación: otro contesta vigorosanicnlc: muchos se 
aprestan al combate. El periodismo comunica el grito 
por lodos los rincones de la Pcninsula: los médicos van 
despertando: csciidian con atención el ruido de la 
corle, y llenos de noble emulación se lanzan tam])icn á 
la polea, invadiendo las tribunas del jicriodismo, que 
apimas puede ya contener el peso de los comba­
tientes...

lia  llegado, pues, la hora de hacer algo por la medi­
cina patria: todos sus hijos deben conlri])Uir con lo que 
puedan para nuestra regeneración científica, porque se 
trata de levantar el edificio de nuestra independencia 
médica; todos deben declarar por sí ó por la prensa el 
voto de su opinión en esta cucs'ion fundamental, que 
os el foco de otras üc no menor interés; porque esta es 
la ocasión de qnc se sepa cómo piensa £spnña en lo 
fundamental del arle de curar.

ro r  esta razón, yo, que con mi pobreza cicntifica,

pero gran caudal de luien deseo, venia ya hace mucho 
tiempo señalando esta gran necesidad de nuestra medi­
cina patria (I), y que había dicho lo que me parecía 
bueno y verdadero de la doctrina del grande Hipócra­
tes, quiero también presentar en esta ocasión mi peque­
ño ripio, cíunpucslo de las moléculas que sobre el hipo- 
cratismo espado! be recojido y ordenado en nuestra 
obra clásica (le la Historia bibliográ/ica de la medicina 
española, del sabio Morejon, aumentado con tal cual 
lectura que ya tenia hecha de nuestros principales 
clásicos.

Es mi fin con esta pequeña obra presentar un bos. 
quejo de nuestras glorias pasadas, por parecerme que 
son, más que otras, dignas de que las imitemos, no solo 
atendiendo á su bondad intrínseca, sino a que nuestro 
carácter y genio científico es por fortuna el más á pro­
pósito, según opino, para seguirlas con más provecho 
clínico, que si, por el contrario, nos proponemos por 
modelo á los estranjeros.

•Mfdirína pdiiiiü cst Ars metiicamli 
•(juuin d¡s[iuiai)(il.»

FllANCISCO PC'ESTE.
I.

Nunca lie conocido la flaqueza de mi mente, la penu­
ria de mi erudición, lo bajo de mi estilo y lo torpe de mi 
¡iluina como ahora, médico e sp añ o lq u é  quisiera ofre­
certe con la magnificencia debida la pintura exácta del 
más rico blasón que ennoblece la liistoria de nuestros 
ilustres predecesores. Nunca, como ahora, que voy á 
bosquejar el rasgo más valioso de nuestra historia 
moifica: á señalar el lema de nuestras antiguas cuestio­
nes fomentadas siempre con noble emuiácion, para el 
esclarecimiento de la verdaii: á recordar las alabanzas 
que nuestros padres unieron á las antiquísimas que de 
siglo en siglo y de lengua en lengua han venido dedi­
cándose hace ya veintitrés siglos, con milagroso uníso­
no, al padre venerando de ia'niedicina: á manifcslar la 
sensatez de aquellos sábios predecesores mieslros, que 
acatando y defendiendo los conceptos de los lil)ros anti­
guos, combalian sus errores y Ies agregaban verdades: 
la de-aqucllos nno, cstraviados al priíic¡i)io por la en­
gañosa gyuia de los sistemas, tornaban llenos de canas y 
desengaños á beber el néclar de la verdadera cienciaoñ 
las puras corrienles de la Grecia, convidamlo con ellas 
á la juventud incauta con nobilísimo afan: á ponderar 
las defen.sas que.muchos hicieron de aquellas doctrinas, 
no sienifu'e combalúlas con razón: las veces (fue le sir­
vieron de apoyo: las vastas esposicicnes: los inmmiora- 
blcs comenlanos.

Voy á conlar las alabanzas españolas del ínclito As- 
clcptade, del inmortal Hipócrates; ya que no con el 
razonamiento severo del (jueesfá harto di', comprobar 
sus verdades eternas en el leclio dcl dolor, porque 
apenas he probado todavía sus dulzuras, con el entusias­
mo y fé que me insniran los elogios de tantos varones 
ilusires, que no cu los gabinetes,'sino en los hospitales, 
dicen y afirman que las han comprobado; con el valor 
que me dan las hipérboles laudatorias do otros muchos 
estraños á la facultad, pero consumados en ciencia: 
con el que me inspira el consejo de todos los médicos 
eim'jccidos en la práctica, y con el que mi escasa 
razón y corla osperiencia me señala como el único ca­
mino de verdad en medicina.

A'oy á robustecer mi débil voz en esta empresa, 
antcsVle entrar en la liisloria de mi patria, con la de 
Ali'jaiHlro de Trállcs, que llama á nuestro Hinócrales 
dii'inisimo [■í): con la de OctavioHoraciano, que le llama 
beatísimo {:]}; con la de .\leneo que le dice santísi­
mo (4); con la de Tlicopliüo (ine le dice sapienlisimo í.̂ ): 
con la (le Cicerón, segim San Agustín, que le Iluiua 
nobilisimo, diciendo (le él lo mismo este gran Padre 
de la Iglesia (o): con la de San Pablo, que le llama 
dorlisimo.{l): con la de Demetrio Pepagomeno, que lo 
llama el mayor maestro (8): Cornclio Celso, i/ranae 
Pliiiio y Apiiieyo, nWnc/pc flO): Séneca, el mayor de los 
mc(liios[\\); y del mismo modo se condiK'cn'con este 
sabio otros innumerables, como Sorano de Eféso, que no 
vacila en creer que Hipócrates perfeccionó la ciencia 
(|ue Apolo iiivenló y Eseulapio amplió (12): como 
Platón (1:5), Aristóteles (14), San Clemente Alejandri­
no (loj y Thcodorclo (lü); como San G r^orio  Nacian-

(1) Fnnilamrntos de h  mpilicini natural y simplirisima.
(•2) « ü i  (livinissimus ail Illpiiücpjles... (Jutc mailmodum divus 

orates (lib . i. c¡i|i. KJí ,
(3 ) Hiiiiinrraies quem primarium medicorum nppcilamus (ad 'Euscb. 

fll. IV ). L'l bealissimus IIi|ipt5(Tale)! affirmat (ihirt).
(4 ) Ounque meiiiinil saiidisimiis UipprtcTale (i. IX. 13).
(0 ) 0|<timuiA autem cst 4 sapinitisslmo Iii|ip6cratc hanc on lir i 

'Dnurinis).
(i>) Cicero dicit, Hippíirratcin onbilissimiira modinim scripliim rclí- 

qiiisse.— Creavit Deas Medicuni iioblli.ssiniiim Hi|i|)i)i'iarcm, tanquam 
virum á Medicina miiiimó errantem. (.y  de C iv ila ie Del.)

(1 ) Propler aucloritateni doclisimus viri llijipocraiis (I. II. f f .  de 
Slalu linminiim).

(8) Qiiaí maxlinus omniura iiiagistcr Hippdcrates dicat. (De podadra 
iii prcem.)

(9 ) Auetoritate antiquoram virorura uti . maximique Hippócralis. 
(Olí raed-, i-1 [. prcef. n. Kdit. I.im leii. 4 1 .1. 53).

(tO) Qiioqucu alia IlipiuScrati priiicipi meilicinre obsérvala sunt (IMsl 
nat. V il.  .')!)■

Asclepiaiiesille inter pncoipuos medicorum sinuai Ilippiioratcra exci- 
pias, cteteris princeps.

(11) Miixitniim illi! mediroriim íKpist. XCV).
( l i ;  Medicinara quidem iiivenit Apolo, ampliücabit Esculapius, per- 

tlcit lli|ipi)cra(fs (l'riT Í. io isag. art. lued.).
(13) •['iio 'dro. ■
( U )  l'o liü c. V i l .  4.
(I:>) Slrornat. II. VI.
(IG ) Dcnat. hom. sene. V.
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cen o 'I), riiilarco(-¿), Sexto Empírico (9), Stoheo (i) y 
San Nemesio (:í); como Oribasio (*;), Celio Aureliano (7), 
Plinío Yaleriaiiü Cariuponlo (9) y San Cipriano (10); 
como Marcial ( l i ) .  Macrobio fi-'), (lelio (i:i), Censo­
rino {I i), San Ulpiano y otros ciento que en la 
aniigua edad, como en la media y moderna, han ve­
nido alabando la purísima doctrina de nuestro ilustre 
anciano (16).

II.
Si yo no hubiera comprobado varias veces en mi 

corta práctica las verdades aforísticas y iirognósticas: 
si jamás hubiese oído igual aseveración de los más con­
sumados prácticos contemporáneos; si yo no fuese nní- 
(licü, baslaríame nara venerar cl nombre de Tlipócrales 
el común sentir (le lodoslos sábios de lodos los siglos, 
edades, ciencias y países: no ncctísiluría leer sus obras 
inmortales para creer en ellas y jurar en sus páginas de 
eterna vonlad: cerraría los ojos á mi propio raciocinio y 
lomaría cl camino de todos los sábios, porque segura­
mente d(d)c conducirá lo cierto; á la buima ciencia 
im'dica, á las primeras gradas (k; ese trono bipocrálico 
tpie los grandes médicos de todas las generaciones han 
levantado en cl campo de los siglos: engrandecido con 
los trozos ruinosos de miles de sistemas: afianzado con 
los descngafios, y proseguido sobre aquella base griega 
con miles de verdades arrancadas con tesón al secreto 
(le la naturaleza

¿Dónde están ya: (pié se hicieron los sistemas filosó­
ficos de los cont(ímporáncos de- Ilinócraíes y de sus 
ascendientes? ¿Dónde está la física (le Thalcs,' la meta­
física de Piiágoras, los sistemas, en íin, (pie todos arpie- 
líos primeros sábios inventaron para esplicariios á Dios, 
al mundo y al hombre? ¿Quién se rijo ya por sus 
teoremas conservados en los archivos históricos colno 
meras curiosidades antiguas? Nadie, ponpic los adelan­
tos de las (‘icncias ([ue aipiellos cultivaron han eclipsa­
do sus orígenes con brillante resplandor Ante cl (lí/ua 
de Tbales, los números de Pitágoras, las/mmconícno.? 
de Aiiaxágoras y los átomos de Leucipo, la mente del 
historiador se detiene absorta; ])ero solamente como el 
viajero que descubre un monulites do los tiempos 
troglodíticos; una esfiuje egipcia; un obelisco; una 
unta cineraria. ¿Y la djclriita de Hipócrates? Ella salió 
(le la Grc(‘ia; ocupó lodos los países del mundo civiliza­
do: se dilató por lodos los tiempos y todas las edades, 
siempre llolaiite v vencedora cual otra arca santa sobre 
la.s turbulentas olas del diluvio do los sistemas: siempre 
vigente cu la cabecera del enfermo: siempre acatada en 
la mente del médico sabio: siempre elogiada por su plu­
ma: siomim; itieuhechora para !a humanidad, dándose el 
admirable cas» de que hoy, ahora mismo, al cabo de 
veintitrés si-dos, sea cuestión palpitante que absorba la 
atención y fije las miradas de la bipoprática España. ¿A' 
por qué esta d.tclriua firesenla el singularísimo y pe­
regrino fenómeno, de haberse liltrado en la práctica de 
la ley universal inherente al progreso humano? Por­
que sus fumlamenlos capitales (no los que suelen 11a- 
inar.se fuinlanienUis hoy iiacid'ts de las elucubraciones 
filosóficas;, no son sistemas ó lifpótesis brillantes hijas 
legítimas de la imaginación , aimciue tengan origen en 
la Observación de los he(dio.s (si estos son ajenos al 
verdadero asunto de curar enfermos), sino al contrario; 
verdades liijas (le la naturaleza, rccojidas cii la 
cabecera del mismo leclio d(d dolor.

Ahora bien: ¿(lué sig;iifi(‘aria mi pujante razón, mi 
atrevida inilepemlcncia, mi lógica inllexible, mi elo­
cuencia, ly culto de mi estilo y lo selecto do mis voces, 
si mirando todas estas cosas me pusiera cnfrííntc de ese 
singular acontecimiento y de toila esa docta aníigücd id 
y la  dijera; ¡menlis! ¡éstais equivocados! adoráis una 
quimera, un error, una falsa ciencia: la verdadera es 
esta? Un dihn io de autorc.s iníinitamente más autoriza­
dos que yo , ahogarla mi voz alrcv ida : de los sepulcros 
magm'licüs (jue les erijió la Iiumanidad agradecida, saca­
rían silenciosos las trémulas y carcomidas manos que tan- 
l'_>s pulsos lomaron, y me seilálarian con sonrisa comiia- 
siva las cojiipaclas columnas de sus v iejos libros; atesta­
das (k- práelicas verdiuk'S. ;Mi razón!..: y ¿qué supone 
nú razón para las miles y miles de razones? ¡.Mi dercclio 
dé libre cxánicn! ¿Acaso puedo tenerle ])ara destruir la 
verdad? ;.Mi autoridad!... Si la fundo en la razón, no la 
tengo, porque ante los hechos clínicos no hay mas (jue 
creer; y si en mi pcrsü:iali(lad liie apoyo, ¿qué crédilo 
merecerá el que niega la do tantos hombres Imenos? 
¿Con qué derecho );retende ser creído el que nos acon­
seja no ciaícr á los demás*^

Todo esto sucede boy. Preocupados los sábios moder­
nos, orgullosos y fanáticos con sus iirillantes conquistas, 
miran atrás con desprecio, como si nada debieran á los 
liombres ijuc nasaron; y esto que en todas las ciencias 
es una liorrililc ingratitud y mal ejemplo ¡lara nuestros 
sucesores, es en medicina un daño inmenso que se in- 
iierc a la humanidad y á la ciencia; porque en los libros 
antiguos hay muchísimas verdades (uio jamas, debemos

olvidar, sino u iir  á las modernas, pava no defraudar 
terriblemente la e.speranza de la humanidad sjue sufre: 
porque estas verdades antiguas son las más valiosas, 
puesto que están depuradas en el crisol de los siglos y 
han sabido resistir inall(',rables el terrible fuego de una 
rigorosa y casi eterna critica; porque acaso en el es- 
pirilii aquel que las consignaba se halla cl lulo ventu­
roso (pie ha lie sacarnos de entre las ruinas de tanto 
edificio vano; el árbol secular ácu y a  sombra irán á 
descansar de tanta improba fatiga tantos laboriosos 
profesores; el alma, en fin, que anime los restos exáni­
mes y disgregados de nuestra ciimeia moderna destro­
zada, que no 'enriquecida, con años v anos de análisis 
prolijo. ¡El desprecio de la autoridaiíl ¡la soberanía d? 
la razón! ¡Frases lastimosas!...

Esas sí que vienen por su loca exageración llenas de 
sangre políUca y religiosa á jirofanar el santuario pa­
cifico de la medicina, quemando las miases do antigua 
verdad, rccojidas con el sudor de los sábios médicos en 
cl férlil campo de los hechos clínicos: deslniyendu los 
Solidos edificios que las custodiaban y derriéando con 
loco frenesí desús augustos pedestales tantas venerandas 
eslátiias como la misma Iiumanidad, ([ue no la ciencia, 
levantó agradecida á sus grandes bienhechores, para 
colocarse luego el mónsLruo moderno en la más alta de 
aquellas columnas y decir á la multitud contenta:—os 
hé salvado,—y á los sábios absortos,—venid y adorad­
me, pues soy más que la verdad, puesto que la he 
destruido...

El hombre que predica la primera, quiere romper las 
relaciones de sensata adliesioii que teníamos con la 
docta antigüedad por venerar sus verdades, torciendo 
con maña los efectos de una noble pasión al calificar 
dichas relaciones de yugo ominoso y depresivo de la 
dignidad humana; pero quiere ponernos cl insoportable, 
pesado y vergonzoso de su propia autoridad persoaa- 
lísima, sin razón ba.stanle imiehas veces y con pasión 
ciega y fanática las más. El (¡ue predíca la segunda, 
¿qué predica? Las escelencias de la razón humana, la 
árbitra, la soberana moderna; aquella que tan luego 
como abandona en medicina el campo de la oliscrvacion 
cliniea, es lah débil para creer como para negar; aque­
lla cuya historia no es otra que la de sus propios des­
engaños; aquella que ayer creía co;i mso.'i q u e 'e l sí)1 
andaba, y hoy cree, con razón, que se está quieto; 
a(íiiclla (jiie en toda.s las ciencias ha inventado y defen­
dido con razón los mil sistemas, y luego, con m^on, los ha 
arruinado; y luego, de improviso, los ha levantado otra 
vez; y vuelta á combatirlos, y vuelta á destrozarlos y á 
crear otros que á su \C7. mañana serán deshechos y ani­
quilados, y ¡siempre con razona...

N o: yo que he respirado la atmósfera del siglo xix;. yo 
íiue he'bcbido las doctrinas del libré examen y de liber­
tad del iicnsamiento, por esto mismo rechazo con orgullo 
semejante modo de filosofar; vo creo en la razón, no en 
eso (|ue se nos predica, ¡embléma elocuente del fanatis­
mo moderno!, sino en la razón de verdad que tienen los 
hechos que, radicados en los más remotos siglos, han 
venido comprobándose y enriqueciéndose con la obser­
vación y la esperiencia (le los tiempos subsiguientes: 
mas razón tienen para ser crcidas las verdades prácticas 
antiguas que todavía subsisten, (|iie las moJernas que 
después so hayan inventado; más deree!io tiene para 
ser creído el voto unánime de muchos doctos varoiu's 
(le lo-s tiempos pasados, (fuc oí particular de cualquiera 
de los modernos defensores de la aiiloridad de sii razón. 
A o quiero creer en la verdad, venga de donde v(>nga: 
YO quiero reunir á las venhde? antiguas todas las ver­
dades modernas; y pues que soy libre para pensar, no 
quiero pensar como (¡uieren que piense los (jue sin 
razón llevan su fanática independencia hasta el punto 
(le m^gar la verdad y c.scclencia de la doctrina liipocrá- 
tica. La libertad que no detiene su inipeluosa marcha 
(leíanle de la verdad esperimonlal sancionada por los 
siglos, no es v irtud , es jiasion, locura, fanatismo, 
libertinaje; y  en medicina, ignorancia, retroceso é im­
piedad criininal^é inhumana. Yo que ni aun de la buena 
qnisit.'ra ser esclavo, me avergonzaría de seguir las 
odiosas b.aiideras de semejante libertad.

J . Garófulo.

tónica y febrífuga: si añado (lue os imposible que no sea 
antiséptica, tendremos la esplicacion go su eficacia bajo 
el punto de v i.sta de mi hipótesis.

Continuando mi raciocin'o, he debido investigar si el 
paso dcl primer período al segundo, seria el resultado 
del paso y de la permanencia prolongada de un agente 
séptico procedente de la secreción urinaria, pues es de 
Observación constante ijue, en el segundo periodo de la 
fiebre amarilla, esta importante secreción se llalla con- 
siderablemenle disminuida Inmediatamenle he pensa­
do en la urea é investigado si este principio se hallalia 
en la sangre en canlidad notable; al mismo tiempo he 
debido comprobar su falla en la orina.

Hé aqui el resultado de las observaciones verificadas 
por cl Sr. Vv'D.'iN, farmacéutico de la marina y agrega­
do para este objeto a’ Sr. C u a s s a m o i .:

Orina recojida en el cadáver algunas horas después de 
¡a muerte.— ::00 gramos de orina fueron evaporados en 
el baño de maria hasta la consistencia de jarabe. Esta 
masa, tratada nuevamente por el alcohol y filtrada, fiié 
igualmente evaporada hasta la consistencia de jarabe. 
El liquido siruposo, tratado por el ácido azoico, (lió azoa- 
to de urea tjiie fué recojido en un filtro gastado. Des­
pués de haberle lavado fué e.sprimido entre dos dobleces 
de panel josepli, y luego secado y pesado. En virtud del 
peso tli'l azoato, la canlidad de urea se observ(í que era 
de f,90.

Esta orina contenía además 0,Í3 por i00de albúmina. 
Ningún vestigio de ácido úrico se notó.

Sangre del mismo sugelo recojida en ¡a gulópsia.—200 
gramos de suero fueron evaporados en ol baño de maria 
hasta seijiicdad. Esta masa fué molida después en un 
mortero y tratada luego por el alcohol, el cual precipitó 
toda la albúmina. El liquido alcohólico, separado por el 
filtro del coágulo albuminoso, fué caliMilado á la tempe­
ratura de la ebullición, filtrado á fin de separar una 
nueva cantidad de albúmina, que una escesiva propor­
ción de alcohol había mantenido en disolución, y por 
último evaporado hasta la consistencia de iaralie.' Este 
lííjiiido siruposo fué diluido en un poco de alcohol y 
luego sometido á la ebullición; habiéndose separado
l.amliien una nueva canlidad de, alliúmioa. Esta última 
disolución alcoluílica, privada en fin de albúmina, fué 
filtrada y evaporada en baño de maria hasta la consis­
tencia de jarabe. Enfriado este, fué tratado por el ácido 
azoico, y se formó azoato de u re a . que disolvimos en el 
agua é hicimos cristalizar; habiendo sido muv notable la 
cantidad que obtuximos.

Orina reeojida en el cadáver algunas horas después ‘de 
Ja muerte.— 13 gramos de orina sometidos al análisis, 
dieron 9,os de urea y 0,o0 de albúm ina; ningún vesti­
gio de ácido úrico.

S^ingre d d  mismo sugelo tomada del corazón.—30 gra­
mos de este liquido dieroii 0 ,21 de urea. Los mismos 
resultados hemos obtenido en otros ensayos. Por último. 
Meimos otro análisis de orinas rccojidas en el primer 
período do la euferraedad, y algunas horas después de 
la muerte-

80 gramos de la orina dcl prim er período dieron:
Aína.
U rea .

7 6 ,OH 
S.C4

A H x im in a ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . O .íO
A r id o  i ir io o .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0 ,08
FosCdlos l6 rreos , su ifa tos, tos ía los  y c lo ru ro s  a lc a lin o s .. 0 ,80

( i )  Or.1t. fmi, Ca-siri fr,iiri«. X . H.
r-2j 0 .' Fiiiü. W iilui. V . IH .— I. Non posse suaviter viví scc. Epicu- 

n  derr.
(5 ) Adv. .Matiiem. V i l  — :’ yri-ho n. iii|>-ii l
g  í  CXC III.
(6) Ad Aplin. il, 28.

l / 7 o  ''i  **■ '  qujtle P ara iys i.-T a rd .
(8) ne re mni. IV . 17. 20.

• 111. «  - V I .  11.
(10) Fpi.sl. I.X X V I.
(11) Eiii(;r. i.X. 00.
(12) lii somn. scip. I. G.
(15) Niii'l. A l l ir  111.10-
( l i )  Dcilir ir il.lli r. (). — 11 .--H *
(15) 3 ,-p ir . 12. ff. ric .Suis (>1,1,, l r ; ¡ t .  hxr.
ilG ; Vra.-ie r| iiriiiinr tuiiiu dci las o!>. de Ilip p ., üllimn edir.nn de 

V p iic fíR , c'ii.ailii pur nursini s'ibio l‘ it|iirr (Las olip.is de Ü i)i, 
más sclecias, t. l , i ,  fiiic rae lia serriJu de guia e:i esta nu ícria .

P R E \S A  19BED1CA.

M E D IC IN A .

F l o b r o  n m a r i t l a ;  u l t n r a c i o n  «Id l u  A a a g r n  e n  Cí»ta 
c iircrn icü»d .

En la sesión del 12 de diciembre úllimo se leyóla 
siguiente nota del Sr. Cin~sA\nu-, cirujano mayor del 
primer regimiento de infanlería de marina, sóbrela alte­
ración de la sangre en la fiebre amarilla:

«Llamado, por mis funcioims de cirujano mayor, para 
asislir á las familias do los oficiales de mi regimiento, 
be creído de mi deber, en presencia de la fiebre amari­
lla (jfie se ceba en nuestros soldados jiívencs, seguir con 
atención los diferentes modos de tratamiento ojiucstos á 
este terrible azote. ¡Cuáiila-s medicaciones confradiclo- 
ria.s he visto emplear desde la epidemia de 1828, época 
(le mi primera permanencia en las Antillas, como ciru­
jano de la corbeta Onjthic, hasla mi vuelta en 

lié aquí, eii pocas palabras, cl punto de partida de 
mi hipótesis: los signos oli.scrvados en esta pirexia s(sn, 
para lodos los médicos, tales, que deben dh  idirse en dos 
■períodos muy distintos: uno que llamaré de reacción 
contra el agente deletéreo en estado hílenle en el aire 
atmosfiírico, y otro de disoliicioii dcl Huido sanguíneo 
))or un agente séptico tomado de la economía. Asi pues, 
la medicación en este segundo periodo es esencialmente

8(P,00
20 gramos de orina rccojidos poco tiempo después dé­

la muei'le dieron:
U re .i............................... ves tig ios .
A lb ú m in a ....................... 0 ,5 0
A c id o  ú rico . . . . .  n ingún  v e s lig io .

liemos buscado al mismo tiempo la existencia de la 
urea en la sangre del mismo sugetO) y en 69 gramos de 
suerorecüjidos en el corazón, hemos encontrado 0,29 
de urea.

Estos resultados (añade el autor de la nota) hacen 
ver cuán notable es la dismiiincioii de la urea contenida 
en las Orinas, y cuán grande la cantidad de esta sustan­
cia e,n la sangre. Creemos también qiuí toda la sangre 
(Tiie hemps examinado, debe conleiior mayor proporción 
(le urca, y que la canlidad que se ha escapado a nues­
tra investigación, Se ha hallado probable'raente oculta ú 
oscurecida por la albúmina que, en razón do su coagu­
lación, ha (lcl)ido impedir su completa separación.

—A esto debemos añadir lo esjniesto por el Dr. P or-  
ciu R en d  American Journal o¡ medical Science, cuyo 
jirofesor asegura que el más escrupuloso examen quinii- 
co y microscópico de la orina de los invadidos por la 
fi(‘Iirc amarilla durante toda la epidemia de 1836, en 
Charlcsfon, (lió por constante resiiltaílo la falta de 
la urea y dcl ácido úrico ; á cuya falta de eliminación 
atribuye dicho profesor algunos (ñe los síntomas más 
pi'ligrosos de la enfermedad, tales como el sopor y 
otros accidentes cerebralés en los últimos períodos do 
la liebre.

T E R A P É U T I C A .

A c c ia to  d o  a lú m ln n :  ii«f> t o r n p c u d c o  do c sIa 
f)ii« tn  iio lii .

Para obtener esle producto, dice el Sr. Bunoav, se ha­
cen disolver jior un lado 10 parles de sulfato de alúmi­
na y por otro 17 de acetato (íe ¡ilomo cristalizado on la 
menor cantidad posible de agua caliente; se mezclarán 
ambas disoluciones en caliente meneándolas convenien­
temente ; se dejan depositar; se filtran y so lava el 
precipitado de sulfato de plomo que lia quedado en el 
lillro con un poco de agua calieiile. Se añade al liijukio 
filtrado, hidrogeno sulfurado, hasta que adquiera oí olor 
de este; se separa el sulfuro de ifiomo ¡wr medio de 
la filtración; se calienta hasta que el liquido ao exhale

Ayuntamiento de Madrid



ya olor á hidrogeno sulfurado; se fillra de nuevo y se 
añade agua en caiilidad sulicienle para obtener par­
les. Ocho gramos (■> dracmas) de este liquido normal 
coiifiencn entonces \ gramo ( iS granos} de acetato de 
alúmina que se supone anhiílro. Tiene un peso espe- 
cííico (le un sal)or dulzaino y aslringenle y un
olor á ácido acético libre. E-n apurado al aire sobre un 
plato deja una capa vidriosa, frágil y muy soluble 
en el agua.

El Sr. lknnw ha ensayado en si mismo los efectos fisio­
lógicos (le esta sustancia, y ])romcle em¡iren(ler de nue­
vo los ensayos de una manera más completa. Se puede 
sin embargo administrar la dosis de '¿o golas, repelida 
varias A’eces (mino dosis normal, y fio golas de una 
vez como máximum. También esíudia la acción de 
este liquido sobre los diferentes elementos IiisUdógicos 
del cuerpo.

Sus ensayos lerapculicos han recaido principalmente 
sobre algunas aplicaciones esternas de esto medicamen­
to. Para este uso, dice, es inútil emplear una disolución 
quimiGamente pura; se la puede preparar de la mane­
ra  siguiente: se disueheii tí partes de alumbre y  8 de 
acetato de plomo cristalizado en fil ¡lartes de agua, y 
se olilicne una disolución concentrada de acetato de 
alúmina.

Más (le 70 úlceras de las piernas se ban curado con 
este liquido, con resultados v.iriablcs. Las úlceras lla­
madas antiffuamenle herpcticas han sido en las que mas 
favoralile iiillucncia se lia notado. La secreción anor­
mal (lisminuyc rápidamente, y  muy pronto aparecen 
granulaciones de Inien carácter. Tlceras (fue databan 
de miiciios años, se han curado de esta manera en al­
gunas semanas.

Es jirobablc que las úlceras escorhúticas darían el 
mismo resnllado; pero ningún caso de este género se ha 
presentado á la obser> acion.

En las úlceras simples el efecto es menos evidente, 
tal ^ez porque la poca irritación causada por el me­
dicamento es menos adaptada al carácter atónico do 
la lesión.

En las úlceras variíosas la modificación os muy pron­
ta al ])rinci[)io; poro muy pronto también viene'un es­
tado estacionario que la alúmina no consigue ya ven­
cer. Una pomada con precipitado rojo, un poco cargada, 
ba producido entonces los mt'jures resulla(ios-

Las úlre¡as artrítiias lian resistido á este medio.
La de las úlceras se disipa rápidamente; al

calió (le algunas horas el mal olor dtsaparecc. El aceta­
to (le alúmina es una de las sustancias que más se opo­
nen a la putrefacción. Destruye muy bien la fetidez de 
las úlceras cancerosas y gonrirenosás Respecto á e.slas 
últimas e.s necesario cubrirlas con lechinos fuertemente 
empapados en la disolueion concentrada, y renovarlos 
tan á menudo como el olor á ácido acético s'ea reempla­
zado por el de gangrena.

Todas las formas de tiña se curan en poco tiempo y 
sin depilación. Al efecto se cortan los cabellos y se lia- 
cen caer las costras por medio de cataplasmas. Después 
se hacen lociones dos veces al (lia con la disolución 
concentrada, decanlada, y los dos ó tres primeros dias 
se aplica también duranle'una hora una cataplasma an­
tes de cada locion. El tercer (lia, no se lava m asque 
una vez, y más adelante taii solo cada dos (lias, después 
de haber separado mecánicamente las costras que ha­
yan podido formarse todavía. Tampoco hay necesidad 
de cortar el cabello á las mujeres, con tal que se con­
siga hacer caer las costras con las calaplasinas.

El herpes del prepucio y de los labios debe cubrirse 
con hilas empapadas en la disolución

El intertrUjo cede lambitni muy rápidamente á es- 
t()s fomentos alumiiiosos. Este es también el mejor me­
dio para agotar las secredones cutáneas y «iucosos, anor­
males ó que exhalan olor.

Como gargarismo, dilatada en mucha agua y  priva­
da (lol precipitado de sulfato de plomo, la disolución 
destruye e! mal olor dol aliento.

Es cosa singular que las oftalmias esternas no se lía- 
van modificado; la secreción exagerada de las glándu­
las de Meibomius es la única que se ha agolado.

Por último, este li(]ui(lo, inyectado en las arterias, 
se opone á la putrefacción de* los cadáven^s y puedo 
servir de esta manera para los embalsamamientos.

O B S T E T R IC IA .

lU cno truQ cio ii  t l i i r u n t o  e l  «>,mliarnzo.

De la Union médicale tomamos el curioso artículo 
siguiente:

El Dr. EcsAs'En ha cslraclado del registro de obser­
vaciones del hospital (le partos de Slullgard, 5t casos 
de meiislruacioii durante la preñez; y aunque este docu­
mento deje algo que desear bajo mas de un aspecto, no 
está, sin embargo, desliluido de interés. Los sugetos 
eran t.̂ í primíparas y 36 pluríparas, cuya edad, á 
escepcion de '2 mujeres, una de 3fi y otra de 41 años, 
se bailaba comprendida entre 20 y 30 años. En 48 de 
estas mujeres, la ajiaricion de las reglas durante la 
gestación se ha observado de la manera siguiente: una 
vez en 8 casos; 2 en t o ; 3 en 12; -í en ; 5 (m (i; 8 en 
y s» en 2. liase procurado en 13 casos ad([uirir detalles 
relativos á los periodos de reaparición del lliijo sanguí­
neo: dicha reaparición se ha observado regular en 4 
casos; en uno tuvo lugar á las seis semanas; en 3 hubo 
intervalos más ó menos distantes (mire las é|)ocas; en 
2 la numslruacion había reaparecido por la primera vez 
al cabo de dos meses; en 2 a los cuatro meses, y en 1 
á  los cinco. En 1 caso las reglas volvieron á la mitad 
del embarazo, y lueso, á partir desde este momento, 
se inanifcslaron cada cuatro semanas, prolongándose 
cada vez (liivanle tres ó cuatro (lias; los movimientos 
(le la criatura, al principio débiles, se hicieron sentir 
con vigor durante las cuatro ó cinco últimas semanas;

la hemorragia se verificó dos veces en los últimos ocho 
dias que precedieron al parlo; sin embargo, la cria­
tura nació á término y viva. En 2fi casos, en los (¡u(; se 
obtuvieron (latos acerca (le la cantidad del Ilujo, este 
fué 18 vec(!s menos abundante que en el estado de v a­
cuidad. De las.'ii Criaturas nacidas de las mujeres que 
lian sido objeto de estas investigaciones, se conta­
ban 31 niños y 17 niñas, de los cuales 36 eran de lodo 
tiempo y 13 tm. El peso de los primeros variaba entre 
y V í.t libras.

El Dr Ei.saS'íer observa que, aun cuando no se 
halla en el caso de establecer la proporción de los casos 
en que j a  menstruación se oliserva durante el tiempo de 
la preñez, no es una circiinslancia tan cscepcional 
como suponen algunos autores. Se presenta más fre- 
cimnlemenle en las plnriparas ([ue en las primíparas, 
y tiene lugar con más fríiciiencia en la primera mitad 
(le la gestación, y particularmente en los primeros 
meses, (jue en la segunda mitail. La cantidad del finjo 
es menos consideralilc (|neon la menstruación ordina­
ria. La duración del embarazo lia sido normal en más 
de las (ios terceras partes de los casos (30), al paso (pie 
ha sido inleiTiimpido en los demás ( t í ) ,  antes del ter­
mino de la primera mitad en 4, en el caso de la segunda 
mitad en io. Por lo que concierne al desenvolv imiento 
del producto de la concepción, que algunos autores 
suponen hallarse detenido por la presencia de la ineiis- 
Iruacion (luranle el emiiarazo, se vé que ha sido igual 
al término medio normal, y hasta lia escedido de este 
en las tres cuartas partes de los casos.

A N A T O M IA .

lliiCitiOH; iIoH itrro li»  d o  OMtOü.

Admítese generalmente que la osificación se verifica 
¡lor modi,) de un depósito de siislaiieia calcárea en el 
tejido del periostio y por la osificación del cartílago. El 
au tor,_Sr. IL-.xnv Mlu.i.ek , desecha este segundo modo 
(le osificación, y cree que esta tiene lugar cu una sus­
tancia particular de los hu(>sos que él llama sustancia 
oslc()gcna La Irasformacion del cartílago en hueso es 
una ilusión; la masa huesosa nuevamente formada no 
hace nías que reemplazar á la sustancia cartilaginosa. 
La osificación del cartílago no tiene mas que una impor­
tancia provisional; desaparece rápidamente por la for­
mación (le los espacios medulares, mientras la verda­
dera sustancia liiiesosa se desarrolla.

Tal es, en dos palabras, la nueva teoría que propone 
el Sr. lIcMiY Mu .i.eu. En virtud de esta teoría, las 
células cartilaginosas, así como la sustancia funda­
mental (leí cartílago, no son mas que formaciones tran­
sitorias destinadas á.ser destruidas, reabsorbidas, para 
dar lugar á lo que c! autor llama la suslanciil o.steo- 
gena, cu la que se depositan las moléculas calcáreas.

Nosotros creemos (dicen los redactores de laUaze^íe 
médicale de París), que esta manera de ver nu será la 
ultima palabra de ía ciencia, y nos causaría sorpresa el 
que algún día se volviese á la doctrina que hoy se 
abandona.

Por la P r e n s a  m é d ic a ,  E. Gástelo S erra.

I ’A B IT E  O F IC I .4 L .

m iL iTA ii.
REALES (ÍRDENES.

2 marzo. Concediendo dos meses de próroga á la li­
cencia que (lisfriila para ()[)osicioiies á baños al segun­
do ayudante médico D. Sebastian llusque y Torró.

3 id. Disponiendo pase á situación de reemplazo, Ín­
terin oblieiic la jubilación que ha solicitado, el primer 
ayudante médico D. Benito Díaz de Cáceres

_ 1(1. id. .Mandando se encargue de la comisión de 
ajustes de haberes del cuerpo el segundo ayudante mé­
dico D. Francisco Arranz y Herrera.

Id. id. Trasladando al segundo batallón del regi­
miento ¡nfiiiilería de Borbon al segundo ayudante médi­
co de igual batallón del de Valencia, D. 'Juan Bautista 
Somogi yGaliardon.

¡j id. Disponiendo que los primeros ayudantes médi- 
Cíis y farmacéuticos deslitiados á la Isla de Fernando 
Poo, gocen la_ antigüedad de sus nuevos empleos desdo el 
día que verifiquen su embarque jiara la espiv,sada Isla.

I(j id. Aprobando el nombramiento hecho por el 
c.apitan general de las Isas Baleares]iara médico cas­
trense (le la plaza de Iliiza, con la gratificación de I fiO 
reales al mes, a favor de 1). Roque Planells y Caravaca.

8 id. Mandando (tiie el médico del hospital militar 
(le la Habana D. Nicolás Pindó de Rojas, sea agregado á 
un hosnital de la Península.

12 id, Trasladando al primer batallón del regimien­
to infanleriade Castilla al primer ayudante médico de 
igual batallón del de Mallorca D. Migue! Lojiczde Roda.

Id. id. Promoviendo al empleo (le primer ayudante 
médico, con destino al primer batallón del regimi(',]ito 
infanteria de Granada, al segundo ayudante del segundo 
del (le Cantabria D. Juan Bosiiia y Plá.

Id. id. Confiriendo el empleo'de primer médico, con 
destino al hospital militar de Valencia, al primer ayu­
dante 1). Pedro Pujóla y Fagos.

Id. id. Trasladando á continuar sus servicios á la 
primera lirigada del (luinlo reginiienlo do artillería al 
primer ayudante médico D. Juan Miinan iz y Mayxé.

•Jd. id. Deslinamio á continuar sns servicios á la 
escuela de tiro del Real Sitio del Pardo al primer ayu­
dante médico I). Manuel Navarro y Navarro.

1(1. id. Promoviendo al empleo'de primer ayudante 
médico, con destino al primer batallón del regimiento 
infantería de .Mallorca, al segundo D. Manuel Sola y 
Fontrodona, destinado al hospilal militar deChafarinas.

1(1. id. Trasladando al segundo balallon deJ reg í- 
mienlo infanteria de Estremadnra al segundo ayudan­
te médico del do cazadores de Arapiíes D. llionisio 
López Sánchez.

1(1. id. Nombrando primer avadante médico super­
numerario, con destino al ejército de Puerto Rico, al se­
gundo ayudante médico del segundo batallón del regi­
miento de la Constitución D. .Marcial Rc'vna y Puyón.

R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .

S es ió n  d e l 10  d e  m a rz o  d e  1 8 5 3 .— P re s id e n c ia  do l 
S r .  L eg an és .

Se abrió la sesión á las tre.s y cuarto con la lectura 
dcl acta déla anterior, ífuo,fué aprobada.

El Sr. Velpeau, socio correspons.a! de la Academia, 
remite-dos opúsculos Ululados De la m-ithode opsratoi- 
re su'x-utanée. Maladics de l'utcrus.

El Sr. üodard remite Etudes sur le monorchidie, Elu­
des sur le ahsence congeniale du tcsticule.

La .Academia recibió con satisfacción estos opúscu­
los, asi como dos comunicaciones que los acompañaban, 
(laudo las gracias sus autores á la corporación por el 
nombramiento de socios c-orresponsales.

La Real Academia de Ciencias remite el iiúinsro 2 de 
la Revista de los progresos de las cicri' ins.

El Colegio tic farmacéuticos de Cádiz participa las 
elecciones para cargos que lia verificado últimamente, 
y Olivia iin ejeiiiplar del ai j a  de la junta general de 1839.

La_ Academia de medicina de Valladolid participa 
también el resultado de sus elecciones

Pasando después la Academia á ocuparse de la cues­
tión pendiente sobre Hipócrates y las escuelas hipocrá- 
ticas, dijo

El Sr. Mata: que había probado en la sesión anterior 
que era exagerada la importancia ([iio se había dado á 
esta discusión, y qiiedebia tratársela dentro del mismo 
circulo que las demás cuestiones cienlifieas. Añadió que 
nadie puede negar la libertad del pensamiento; y que 
scle del)e tolerar este derecho, tanto más, cuanto que 
su (liscursí) ha_ versado sobre un hom!)rc y sobre con­
cepciones filosóficas; que él no ha atacado nada que no 
se pueda ajacar; que Hipócrates cae ¡le lleno (lentro (le 
la criliea lilosótica, como han caído lodos los filósofos y 
los hombres más ilustres; (¡ue aunqueconfesára, qué 
no está muy lejos de confesar, (jiic todo lo que dijo ese 
hombre es la verdad , no se le podía negar el derecho 
de ocuparse do Hipócrates; y que sobré oslo nailio está 
autorizado á reprenderle. Lo mismo sucede con las es­
cuelas hipocrálicas, las cuales no tienen razón alguna 
para librarse (lela critica; y por hrianto tampoco ha 
fallado á su  derecho al atacarlas doctrinas procedentes 
de estas escuelas

Se dirá que lo que ha indignado es el modo, las for­
m as, las circunstancias; mas para averiguar qué 
fiimlaincnto puedan t(!iier tales ¡nculiiaeiones, va á 
examinar el sitio, las fórmulas oratorias, el tono gene­
ral y las palabras do su diseurso.

Siibrc el sitio y la ü(.'asion, dijo que un periódico liabia 
manifestado que su discurso no represeiUal)a la opinión 
de la corporación; (jue él ignoraba de tude punto que 
k  Academia do Madrid fuese h ipocrálica; como corpo­
ración científica no sabe el programa de sus doctrinas; 
y para averiguarlo ha leiclo el tomo de las Memorias 
de la Academia, en el cual no lia visto nada de hipo- 
cratismo. Si boy se escril)iera la historia de la corpo­
ración. en todas partes se veria el nombre de Hipócra­
tes; pero en laliistoria inserta en el referido tomo, nada 
de esto se encuentra. En la Real cédula de Carlos III 
marcamlo los trabajos dé que se había do ocupar la 
Academia, se enmneran muchos que fué mencionando 
el orador, y en los cuales no figuran para nada Hipócra­
tes ni las escuelas hipocráticas

Tampoco eii los Eslalutos de la Academia médica 
malrilease se encuentra nada que tenga relación con 
Hipócrates.

bn (íl catálogo do los sóe.ios de dicha Academia se 
halla Piquer, que pudo considerarse en su tiempo como 
el hipocrálico español por excelencia, y cuando fué 
nombrado vicepresidente perpétuo, muchos socios se 
retiraron, lo cual delie probalilementc atribuirseá di­
ferencia de doctrinas.

Después fué recorriendo las Memorias, recordando 
sus títulos y las materias sobre (jue versan, y  dijo que 
en ninguna de ellas se vé e! espíritu hipocrálico. Esto 
(lepeiulia de (jue entonces el cspiritii hipocrálico había 
pasado, y lo que reinaba era la doctrina de Brown pre­
parando pl camino á otras.

.Añadió (íue liabia visto varias inaugurales impresas 
después del lomo citado , y que aunejue las hay escritas 
en sentido hipocrálico, otras no le tienen en cuenta, y 
aun algunas le atacan direclamenlc. Esto prueba que 
no hay uniformidad de opiniones en la Academia: (|ue 
los (iu(í se llaman hipocratislas pueden variar mucho 
en el hipocratismo que profesen.

.\o basta una jialabra vaga, una fórmula oscura, y 
(Iccir soy hipocrálico. Hoy mismo hay dos hipocra- 
lisinos; el de MonliM'llicr, y el de Cayol, de Varis. Aun­
que todos los aca(lémicos se Icvanláran para decir que 
eran hipocratislas, todavía (liria e-^lais engañados; no 
podéis decir eso; porque hace pocos (lias ha declarada 
la Academia (jiie las ideas de los sócios pertenecen solo 
á quien las emite; por lo tanto no puede adoptar las del 
Sr. Sanlimo, como no ha adoptad'* las contrarias. Las 
Academias no puede tener iinifonnidad de doclriuas; 
aiiiiíiúe parezcan de acui'rdo, cuahiuier principio las 
divide; y así debe ser , poniue de otro modo no habría 
discusiones y no podría esclarecerse la ví'rdad,.

Además ele su carácter general, tiene la .Veademia 
otro especial, y es el de que son académicos natos los
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catedráticos do la escuela ib  M adrid, los cuales espH- 
caii las doctrinas que les parecen mejores; porque la 
ley de instrucción pública se lo permite.

Asi debe suceder, ponjiie hoy nos encontramos en 
una época critica, de la cual es carácter la disgrcgaciorf 
de pensamionU), así como es carácter de las épocas or- 
g<ánicas la unidad Toda concepción lilosólica reinante 
esliende su iulluencia á t das las demás ciencias; y por 
lo mismo se halla hoy la medicina en un periodo de 
transición, en el cual, en vez de mirar luida atrás es 
preciso mirar Inicia adelaule, buscando alguna síntesis, 
algún principio fecundante que nos ayude á salir del 
caos en que nos encontramos.

Pero auii(]ue fuese liipocrálica la Academia, no debía 
haber habido perturbación en los ánimos, porque se 
presente iiuo diciendo (|ue no participa de la opinión 
(Je los demás. El mismo Sr. Santero ha dicho que le 
place que se debata esta cuestión.

Por lo tanto, está desbecbo el cargo de que sea cul­
pable su discurso, por el sitio y la ocasión en que se 
leyó.

El segundo eslrimio son los adornos retóricos; estos 
caben en un escrito con tal (juo no dcsiignreii la ver­
dad ; cuando se trata de buscar un principio se debe 
usar prosa, y prosa seca; j’.ero cuando se trata de espo- 
ner doctrinas, es permitido el adorno. Mas aunque 
tuviera su discurso algún defecto rcíspccto de este 
punto, tampoco debería alarmarse la corporación.

¿Será (|ue baya arrogancia en el modo de tratar á 
Hipócrates? Cuando el Sr. Mala vé en una eslálua 
deieclos (¡iie rc\clan que es un hombre, ya le parece 
menos graiuki. Si liiea se exam ina, no (>s tan compacto 
el apoyo que las generaciones han jireslado á Hipócra­
tes. Si'lo que ha dicho de las escindas liipocráticas no 
es verdad, en d  pecado llenará la iiciiilencia; si es 
verdad, ¿(¡ué le importa que todas Jas generaciones 
hayan visto lo contrario? El Sr. Santero ha confundido 
el respeto que le merece un sabio con la adopción de 
sus doctrinas; las generaciones han rendido á Hipócra­
tes el res))clo debido á todo hombre eminente; pero no 
han seguido siempre sus preceptos. El liipocralisnio ha 
sido modilicado en todas las escuelas.

Las generaciones solo lian considerado á Hipócrates 
en absiraclü. l’cro en cuanto á su doctrina es otra cosa; 
unos la siguen, otros la modilican. l’ero aunque todos 
hubieran pensado del mismo modo, aceptando pleiia- 
meiile las doctrinas de Hi])ó(!ratcs, ¿qué lendria de 
particular (pie hoy se desmintiese lo que se liabia 
acreditado siempre? Toda verdad tiene (juc ser pro- 
puesla por un hombro. Ambrosio Pareo, jó\en tO(la^ia, 
descubrió que las licridas de armas de fuego no necosi- 
laban la cauterización, y de estos hechos podrían 
citarse muchos.

Esto demostrará (pie no hay arrogancia ni temeridad 
en el tono del discurso.

En cuanto á las palabras, pregunta cuáles son las 
frases en que baya fallado á su derecho. Si ha negado 
({uc Hipócrates fuese el padre de la medicina, antes que 
él lo ha dicho la historia , y él mismo, lo conliesa en d  
libro de la medicina antigua. No se han coiiser-vado 
todas las obras de la antigüedad, y por lo tanto no se 
debería disputar sobre este punto. Hipócrates es la sín­
tesis (le la medicina oriental y el representante 'de una 
época, y lo que de él lia dicllo el orador, es mucho más 
laudatorio que ío que han diebo todos los demás. Ha 
sostenido (jue Hipócrates no iinenló ninguna iilosofía, 
y esle se comprueba por la historia. Hipócrates e r a , en 
su ceiicepU), im ecléctico, como Jo coiilicsa también el 
Sr. Siinlero. Ha dicho que sus liipólcsis son falsas; <pic 
su sislema hoy día es ridículo, y esto es una verdad. 
El sistema médico es falso, es ridiculo en nuestros dias; 
nadie lo sigue; nueslras teorías también parecerán 
ridicula!' dentro de algunos siglos.

El espíritu de su discurso ha sido, no atacará Hipó­
crates, sino, cansado de que sicinjire se le cite, pre­
sentarle bajo su verdadiTü punto de vista. Si hay algún 
sarcasmo, no recae sobre Hipócrates, sino sobro ios 
(¡uc le inlerpi'cian mal.

El Sr. Prí'sidenle manifestó al orador que habían 
trascurrido dos horas, y que se podria suspender la 
discusión si aún le reslafia macho que decir.

El Sr. Mala conlcsUÍ (lue en efecto se senlia cansado, 
(lue lo único que deseaba era jiroliar que esta discusión 
debia seguir los mismos trámites que las dem ás,-sin 
acaloramiciilo ni pasión; para lo cual resumió en 
breves palabras lo dicho aiileriormenlo, reservándose 
continuar su discurso en la sesión inmediata.

Oon lo cual se levantó la sesión, de <pie cerlilico, 
como secretario (Je gobierno —M.mias N ilto S eura.nc.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T IV O .

JUST.A miVRCTIVA.

Lfl  J u n t a  d i r e c t i v a  l i a  l e n i d o  fi b i e n  a d m i i i r  e n  s e s i ó n  d e  13 
tM a c l u í i l ,  á  l o s  s ó c i o s  ó c o n t i i n i i j c i o n  s o  o s p r e s u u ,  p o r  
r e u n i r  l a s  c o n d i c i o n e s  c s l u h i c c i d a s  e n  l o s  E s t a i u t o s :

D .  J o s é  Gil r o i a  G u i a n ,  m é d i c o  r e s i d e m e  c i i  M a d r i d ,  c o n  s e i s  
a c c i o n e s  d e  5.® c l a s e .

D .  M i im ie l  N i i ñ e z  N a v a r r o ,  m é d i c o  r e s i d e n t e  e n V a l d e s t i -  
l l a s ,  p r o v i n c i a  d e  V a l l a d o l i d  ,  r o n  o d i o  a c c i o n e s  d e  ■1,'  ̂ c l a s e .

D .  J u a n  A n t o n i o  V a l l e j o .  c i r u j a n o  ,  r e s i d e n t e  e n  M a n a  d e  
( > g a ,  p r o v i n c i a  d e  V a Ü a d o l i i l ,  c o n  t r e s  a c c i o n e s  d e  t .®  c l a s e .

E s t o s  i n t e r e s a d o s  d c i i e n  s a t i s f a c e r  e l  j i r i m e r  p l a / o  i l c  s u  
r e s p e c t i v a  c u o t a  d e  e n t r a d a  d e s d e  l a  l 'c e l ia  e n  i j i u '  r e c i i i a u  l a  
c o n iu n ic a < ' ! i i i i  i i a s l a  f in  d e l  p i ó x n t i o  l i i m c s i r e .  M a d r i d  1 6  d e  
m a r z o  d e  l a ' i n , — E l  [ i r e s i d e i i t e ,  Tomás 5 £ u ¡ /c r í> .— E l  s e c r e t a ­
r i o  g e n e r a l ,  L u is Colodrou.

J U N T A  M U N IC IP A L  D E  B E N E F IC E N C IA  D E  M A D R ID .

Rt’súmen general de los enfermos, partos y abortos asistidos 
durante el mes de ¡a fecha por los profesores del cuerpo 
facultativo de hospitalidad domiciliaria.

Enferm os asis tidos á domicilio. . . . l , " l i
Idem en la casa de socorro.......................
Parios y abortos asistiilos á domieilio. . 15o
Idem eii la casa de socorro.......................  2
Aecidenles socorridos por los profesores 

de guardia permanente......................... U

T o t a l .  . . .  3 , 0 2 6
Proporción centesimal de los enfermos asistidos á domicilio 

que han curado y muerto durante el mes de la fecha. 
C u r a d o s ,  3 3 , 1 6 8 . — M u e r t o s ,  5 , 0 0 8 .

M a d r i d  2 8  d e  f e b r e r o  d e  1 8 3 9 . — E l  I n s p e c t o r  d e l  C u e r p o ,  
Santiago Ortega Cañamero.

V A K a i^ l> .% I > E S .

A c a d e m ia  d e  m e d ic in a  d e  M a d r id .

Continuando en nuestro propósito do reseñar las 
sesiones públicas de esta corporación, emitiendo nuestra 
opiiiion como periodistas independientes, vamos á d a r  
una idea de la celelirada el jueves 17 del corricnlo, 

yVbiorla la sesión á las tres y diez minutos , el señor 
secretario dió cuenta de algunas comunicaciones y leyó 
el acta anterior.

Acto conlíiiuo, el Sr. Mündez Alvaro lomó la palabra 
sobro el acta para m ostrará la Academia, que ahora 
que comienza á celebrar sesiones literarias, era ocasión 
oportuna para determinar cómo han dtí eslendcrse las 
actas. En su concepto, manifestó que el largo estrado  que 
acababa de leerse de la an terior, ofrecía inconvenien­
tes, y quizás fuera más acortado optar, bien por copiar 
taquigráficamente lo que se dijere , bien por reducirse 
á una sencillisima mención de cada discurso, cosa que 
la Academia debería dccúiir en ocasiou oporlima.

Se aprobó el acta anliTior.
El señor presidente declaró al Sr. M ata en el uso de 

la palabra, cl cual continuó el discurso ([iie, por lo 
avanzado do la hora, suspendió en la sesión anterior.

Este señor académico comenzó diciendo que conti­
nuando su larca, iba á examinar las doctrinas de su 
discurso inaugural, para investigar en ellas los motivos 
de alarma que ya habia buscado en vano en la ocasión, 
sitio, modo, forma, frases, etc-., del mismo. Con este fin • 
hizo un oslraclo de su discurso, primero en cuanto a lo 
relativo á Hipócrates; dos|nies, en cuanto á las escue­
las liipocrálicas, diciendo que esta fué la parte más 
principal de su discurso. Después consideró cl del 
Sr. como contestación al suyo, resultando
de este análisis y estrado que tal discurso no es una 
contestación: que en él nada se dice délas csc-uelas 
liipocrálicas ni de la tercera rcslauradou del liipocra- 
tismo que considera cl Sr. M ata como lo principal: que 
Hipócrates no necesita vindicación, porque Verdadera- 
mciile filé un grande homlirc que hizo cosas buenas en 
medicina: que están conformes en que fué venerado 
por los siglos : ({ue no ha dicho cl Sr. S.^mcru el liipo- 
cralismo que profesa: que cl que combate el Sr. M ata 
no es cl d(A Montpellier, sino el de Varis; y por último, 
que el discurso del Sr. S anter » no es otra cosa (juc un 
comentario más de Hipócrates, y que tal académico no 
ha contestado al Sr. M ata. Concluyó el académico señor 
M ata su peroración manifestando en rcsúnien, que su 
?aeVoí/o es el o/josfer/o?’/.-que  coinlialia toda suerte de 
onlologias y principalmente las fuerzas vitales conside­
radas como entidades diferentes de latifisiínsy/juimicas; 
y finalmciilc aseguró, que si hoy viviera Hipócrates, 
se colocaría al Jado del Sr. M ata, porque era nui- 
terialista.

Tal filé el fondo del discurso del Sr. M ata en la se­
sión presente, en la cual parece que concluyó cuanto 
se le ocurría por entonces, reservándose algo, según 
dijo, para cuando replicara á los señores que teniaii pe­
dida la palabra. Muchas cosas d i jo m u y  peregrinas á 
nuestro juicio, dignas de algún reparo, que desde luego 
les pondríamos como lo hicimos en nuestro número 
anterior; pero, considerando que podemos leer autó­
grafo este discurso, como el de la sesión pasada, eu un 
periódico que tiene por boy cl privilegio del Sr. Mata 
para puidicarlo; y considerando, que tal rasgo do tole­
rancia, generosidad y amor á la publicación amplia de 
las Inieiias doctrinas, no se cslomlerá basta el punto de 
necesitar lamliien priv ilegio para leerlo y formar juicio 
sobre lo escrito , nos parece mejor esperar, para verlo 
estampado, é impedir asi involuntarios errores que pu­
diéramos cometer en nuestras notas.

Concluida la peroración del Sr. Mata y fallando to­
davía media hora para terminar la sesión, el Sr. Vresi- 
denlc acordó otorgar la palabra al Sr. Casteli.ó y T.aoeli. 
que la tenia pedida el primero. Siendo poco lo que ha­
bló S. S., por lo avanzado de la hora, nos parece conve­
niente omitirlo h o y ,‘uniéndolo á lo que continúe en la 
sesión inmediata, para la cual quedó en cl uso de la 
palabra.

H O S P I T A L  G E N E R A L .

El (lia lo del corriente tuvo efiícto la primera re­
unión del cuerpo facultativo de la Beneficencia provin­
cial de M adrid, después de la organización (|ue ha re­
cibido conforme al Real di'crclo de :>0 de junio último.

Presidió el acto el Sr. 1). Agustjn Gómez de la Mala, 
lUgiio vocal facultativo de la Junta de Benelicencia, 
(Hilen (después de nombrar secretarios interinos de 
la sesión que inauguraba álos Sres Olózaga y Amel- 
11er), en un sencillo poro sentido discurso, manifestó 
ios nobles deseos que le animan de ver enaltecida la 
corporación facultativa hasta donde exijen la historia 
honrosa, los merecimientos y la abnegación de los pro­
fesores que la coiisliluycn

Acto continuo se procedió á la declaración v lectura 
del escalafón aprobado po rS .M ., apareciendo en él, 
como verán nuestros lectores, lodos los profesores de la 
Rciieíicencia provincial, según la bien meditada refor­
ma que acalla de plantearse, siguiendo los prei'cptos de 
la ley que designa el puesto de cada facultativo, su 
cargo y el establecimiento en que sirve.
E sc a la fó n  d e  p ro fe so re s  de  m e d ic in a , c i r u j ia  y  fa rm a c ia

d e í a  B e n e fic e n c ia  p ro v in c ia l  d e  M a d r id .

Carsoi. MKOICOS. Casas que vísilan.

Decano. D. Luis Martínez L cpnés.
1. " Gregorio Escahula.
2. ° Manuel Izcaray. .
3. " José Arce.......................
4. ° Francisco de V. Laplana.l
3.® fierapio Escolar.
0. ® Ramón Félix Capdevila.
7. ® Félix García Caballero.
8. ° José Braulio de Castro.

Casimiro Olózaga. . .
10. Mariano Ortega. . . .
11. Pedro Espina . . . .
12. Mariano Benaveute. . .
13. Hermenegildo Mezquia .

emUJANOS.
Decano. D. Rafael José de Guardia. .

1. “ Anloiiino Saez.....................
2. ® Mamml Andrés y Soria. .
3. ® Bonifacio Blanco. . . '.
4. ° Agiicdo Piiiilla.......
5. ® Pedro Fernandez Trolles.
f .” Ramón Ensebio Morales. .
7." Román Moiiteagiido. . .
S." José Rodrigue/. Benavides
O.® Juan Laque.........................
10. Etiseliio Casíclo y Sorra. .
11. José Amelllcr.....................
12. Domingo Perez Gallego. .

Hospital general

Inclusa.
Hospicio.

Hospital general 
Id.
1 ( 1 .

id.
S, Juan de Dios. 
Inclusa.
Hospital general 

Iif.
Id.
Id.

S. Juan de Dios. 
Id.

Hospicio. 
Hospital general

S. Juan de Dios

S, Juan de Dios

13. José >1. Gonz. Aguinaga.
Profesores agregarlos pura hacer las guardias en el 

Hospital general.
MÉDICOS.

1.® D. Manuel Gor. ■
Manuel Chicóle y González.
Eduardo Escalada y López. 

emujANOs.
D. Fernando Cabello.

Mariano Carretero.
Esteban Pinilla. ^  . .

F.VIt.MACÉUTICOS.
D. Bonito Morales y Muñoz.

Joaquín Aldir.
A’icentcReinoso. . . .

Agudantes para el Hospital general.
D. Francisco Angulo.

José .Marchante y González.
Fermín Caberla.
Vicente García Gordo.

Lcido por uno de los secretarios, para conocimiento 
de la corporación, el documento anterior, usó déla pala- 
lira cl Sr. Presidente, y con frases las más benévo­
las se dirijió á los señores profesores, invitándoles para 
que unidos con los lazos de la ciencia, se aparten de la 
senda del retraim iento; ,y se prepanm á liacer públicas 
sus tareas y adelantos científicos, ya que viven en una 
atmósfera do hechos prácticos (¡no bien observados son 
d é la  más útil enseñanza. Recordó á este propósito, y 
como cl mejor ejemplo que debe imitarse, la buena me­
moria (leesclareciílosmódicos ilel liospilal general, la 
de sus lecciones clínicas, de sus academias y conferen­
cias literarias, de que tantos frutos reportó la medicina: 
csliinulamlo de esta manera á la corporación para pro-¡ 
seguir la obra comenzada por aquellos, y que con tan 
nóliiüsimo empeño inició por los años 44 al 15 el enton­
ces visitador de, los hospitales generales di'. Madrid 
Sr. D. Francisco Méndez Alvaro, secretario lioy de! su­
premo Consi'jo de Sanidad del reino. Esle pensamiento 
aceptado por el cuerpo faciiltaiivo, fué encomemlado á 
una comisión compuesta de los señores decanos de las 
secciones de Medicina y Cirujia, al Sr. I). Serapio Es-
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colar, médico de número del hospital general; seilores 
D. Bonifacio Blanco y D. José Agninaga, cirujanos del 
mismo eslahlecimiento, con el Sr. D. Joaquín Aldir, 
farmacéutico segundo del hospital, para que esplanasen 
la idea, y  presentáran en breve un reglamento de se­
siones ó juntas literarias que realicen tan laudable 
propósito.

Dió cu en ta , por últim o, el digno Sr. Visitador á 
nombre de la Exema. Junta de Beneficencia, dé un en­
cargo honroso para la corporación facultativa; encargo 
que re^ela el buen concepto que merecen al Gobierno 
de S.M .los profesores de Benelicencia,puesseles confia 
la delicada misión do informar por medio de una .Me­
moria, sobre el proyecto consignado en la ley para la 
fundación en esta Corle de una casa de maternidad, 
que llenando en lo posible las aspiraciones de la ciencia 
y de la moral, satisfaga las necesidades de la liumani- 
úad. Fueron nombrados para este objeto los Sres. D. Félix 
García Caballero, médico de número del hospital gene­
ral de Madrid; Sr. D. Casimiro de Olózaga, médico tam­
bién de número del mismo establecimiento; Sr. I) Ma­
riano Benavente, médico de la Inclusa y Colegio de la
Paz; Sr. 1). José Benavides, cirujano de número del 
hosiiital general, y D. José Amcllíer, médico-cirujano 
de San Juan de Dios

Estos señores profesores presentarán en su dia su 
trabajo á la corporación facultativa, que con sus luces 
le hará menos dificil, y será á no dudarlo un buen dato 
de consulta para la superioridad encargada do llevar á 
término tan nenelicioso y humanitario proyecto.

Plácenos ver autoridades celosas por el cumplimienló 
de tan altos deberes; juntas de beneficencia que tan 
dignamente se afanan por cl mejor servicio de los me- 
neslcrosDs; y nos lisonjea sobremanera ver un cuerpo 
facultativo dispuesto siempre á dar impulso á la ciencia, 
á ser un ejemplar de abnegación y mixlcsUa, yser el más 
apreciable consuelo de los pobres enfermos confiados á 
su saber y á sus cuidados.

Informaremos á nuestros lectores de cuanto notable 
ocurra en las sesiones públicas de esta respetable cor­
poración médica.

L a  faz  n u e v a .

El periódico que con tan singular perliuácia reputa 
como cosa formalmente útil el hacer pasar por las islas 
Canarias á los militares y marinos que han de ir á las An­
tillas ])ara disminuir la gran mortandad que sufren en 
estas colonias, dice en su último número que la polémica 
sostenida con el Skjlo ha cambiado do faz, por cuanto 
hemos apelado á la burleta, al sarcasmo y á la injuria. 
Poco á poco, dulcísimo colega, y cuide no haya quien 
lo arguya de calumniador si se le va inconsideradamen­
te la lengua. Si injurias hay en nuestras réplicas, 
tenga á hian sciiularlas, o si no gusta dar al público- 
ese género de satisfacciones (muy debidas en verdad), 
háganos purgar nuestras culpas echándonos encima el 
rigor del Código. Nos daría mucho gusto en ello; porque 
tanto aborrecemos las personalidades y las injurias, 
que aun en nosotros mismos gustaríamos 'verlas casti­
gadas, si alguna vez incurriéramos en ellas.

No es esa la madre del cordero, como suele decirse: 
lo que hay en el asunto es, y seguirá siendo, que le 
habla parecido bien á nuestro colega afecUsimo arras­
trarnos á un terreno que no es aceplable para comba­
tir. Pruelie 61 (pues que es á quien toca) que eso que 
llama adimatacion gradual s ir\ e de alguna cosa para el 
efecto de que se mueran en la isla de Cuba menos es­
pañoles , y entonces confesaremos nuestro error, y aun 
oatonareiiKS por nuestra projtia boca un himno en 
loor suyp que tendrá que oir.

Pero hasta tanto sostendremos que su ponderada acli­
matación para cl asunto especial de que se tra ta , no es 
ni más ni menos que una paradoja.

Esperamos que nos haga ver las injurias que le hemos 
inferido, aunque presumimos (pie la única (jue lo hiere 
y escarabíijea es la tremenda iuiposibilidad en que se vé 
para sostener por más tiempo esa paradoja misma.

Por lo demás, el recurso podrá no ser ingenioso, 
pero en cambio tampoco es original. A él apelan muy 
á menudo aquellos que por encontrar cerrado el único 
camino, echan jior cualquier atajo.

A b o n o  d e  a ñ o s  d e  c a r re ra .

lié aquí una adición presentada en la comisión gene­
ral de presupuestos, (juc debe ocuparnos por un mo­
mento en interés de nuestra clase y en apoyo de lo que 
es'razonable y justo;

«El abono de los años de carrera para los cfeclos de 
la jubilación, concedido á los iucces, ministros de li/s 
tribunales y catedráticos, por la ley de 2fi de mayo de 
183b, se hará estensivo á los funcionarios que sirvan 
dcslinos, para los cuales se exijan carreras profesiona­
les en la proporción sigiúcnle •

Audilores y fiscales del ejército y de
la arm aua................................................8 años.

Asesores y consuilores letrados do los
diferentes s e rv ic io s ........................... 8 id .

Médico-cirujanos del ejército y de la 
armada......................... 7 id.

104
Capellanes del ejército y de la ar­

mada....................................................7 años.
Ingenieros de caminos, canales v 

puertos.....................................................6 id.
ingenieros de minas................................ 5 id.
Veterinarios del ejército...........................5 id.
Ingenieros de montes................................4 id.»

Encóiilramos muy razonable este abono del tiempo 
invertido en adquirir la indispensable aptitud para el 
desempeño de esos destinos facultativos; pero adverti­
mos en la adición, por lo menos, una falta, debida 
indudableinenie á olvido. En el ramo de Saiiidaii civil 
hay , y habrá siempre, dcslinos de carácter facultativo; 
nada es más equitativo y justo que abonar á esta clase 
de profesores los 7 años mismos propuestos para los 
médico-cirujanos dcl ejército y de la armada. Lo con­
trario fuera una irregularidad sobre ser una injusticia. 
Debe, pues, hacerse estensivo ese abono ú los que 
desempeñen destinos de sanidad civil de carácter facul­
tativo.

Además, y aun cuando esto no nos incumba, encon­
tramos que una vez admitido como principio el abono 
para jubilación del liempo empleado en los estudios 
indispensables según las leyes para el desempeño de un 
destino, sucederá, suponiendo que alguna vez se exija 
para ciertos dcstino.s la carrera de administración, que 
es justo abonar también á los licenciados y doctores los 
años empleados en sus estudios.

Finalmente, no liemos llegado á comprender el por 
qué del abono de 8 años á los auditores y asesores, no 
siendo su carrera más larga que la de los médicos, 
aunque presumimos que ese tiempo será cl que se les 
abonaba antes dcl famoso decreto del Sr. Mon, en cuyo 
caso nada tenemos que decir.

Car todas l.is raried'tde.i:
El Srio. rte Ja atíilacnirtii, IU hiundu Sa s p h u t o s .

C l l O \ I C A .

K i tn t lo  t f i n U n i ’io  d e  n n d t ' i d . — VA toaiiiKir.'tl q u o  lia
reinado en el último seienario l'ué biislante bonaiicihle; y si 
bien por ius m ulriiguias y iioehes refrescó , en el Genlro'cle! 
dia sedi.sfniló de «na agradable te in iiera tu ra , á lo que no 
conlrilniyó poco un viento suave del N. E . , que fué el (pie 
con más regularidad llegó á soplar; sin em bargo, el viernes 
salló á un N. O. duro y fu e r te , que no pareeia sino que 
estábamos en el rigor dél invierno. La atm ósfera, aunque 
despejada algunos <lias, no escasearon sin em bargo los cela­
je s, rafagas y imiiarrones.

Participaron de la índole catarral y gástrica, las afeccio­
nes reiiiaiile.s, complicándose en algunos enfermos con el 
elemento reinuálico ó inflamatorio. Asi es que continuaron 
los corizas, las fluxiones, las oflalmias, las calenturas ca­
tarrales y gástricas. las lleinasias de las niemliranas sero­
sas y m ucosas, los dolores reumáticos,*y las interm itentes. 
Hubo alguno que otro caso de pleuresías y de pulmonías, 
de bronquitis, de bemorragias, de irrit.iciones gaslro-inles- 
tinale.s, de anginas, de erisipelas, de sarampión y de virue­
las; pero de buen carácter todos estos exantemas.

La morlamlad no loé latí cscesiva como en las anteriores 
semanas; pero comparada con la que hubo cii el ano pasado 
por este mismo tiempo, llegó á esceiler en número.

r4‘iliirture.-« d o l Kr.o d e  lo »  c i fH jr t -
nos han elevado á las Cortes una exposición , en que piden: 
prim ero, que bajo la forma <iticcreyesen más justa, pero com­
patible y fácil, rediizeati á una sola las diferentes clases de 
cirujanos; y segundo, que deciaren á estos inamovibles en 
sus respectivos destinos, como se hace por ejem[)lo con ios 
profesores de instrucción primaria.

C o n ti» 'e» o  Kn e fe c to  lin  .«Ido p ro p u e s to
al Gobiernopor el Consejo de Sanidad, para e! delicado car­
go de dolegii'lo médico en las confereucias que e! dia L° de 
abril se inaugurarán en P arís , el digno vocal tle la referida 
corpor.icion, y nuestro co-reilactor del Siai.o, Sr. D. Pedro 
Felipe Moiiiau , que nos escrib irá desde allí lo que pueda y 
deba pulilicarse sobre el asunto.

t U f f u n  n i i i o r ' i d n d . — n é  i iquí lo  q u e  iioíi e s c r ib o  hu
suscfilop desde C iudad-H eal:.

«El Sr. Giiberiiador civil de esta provincia acaba de m u l­
ta r al droguero de esta IkMiito Perezeii 100 rs,, por tener 
cspueslosal público p;ir.i su venta la pasta pectoral de Ewars 
y otros especilicos , previniéndole (jue en lo sucesivo se ai)S- 
tenga de fallar á las disposiciones vigentes sobre Satiitlail, y 
(|ue el ftapel de la multa lo entregue en la subdolegacion de 
farmacia de la Capital. Al trasladar esta delennitiucion al 
subdelegado de farmacia, le encárgala  más activa vigilan­
cia sobre tan iin[iorlanle r.iino, y lo dis|niesta que dicha au­
toridad se halla á correjir los abusos que se la denuncien.

«También ha dispuesto dicho Sr. Gobernador se atira el 
libro de inspección que de las sustancias venenosas han de 
llevar los drognero.s, prevenido de -rea! orden y que no se 
haliia cum plim entado aun.

«Digna de elogio e.s la conducta de tan celosa anloridud, y 
esperam os del no menos celo de los subdelegados de estií 
provincia, auxiliarán las dispo.siciones dol Sr. de Cisne- 
ro s , gobernador d t^esla provincia.«

f p r r n n c c »  d e  In  p r ’ofe»lf>i*.^S''n e l  b n « p l ln l  d n  Nnn 
Salvador de T uriir, acaba-de iKiiiiTir umi singular desgracia. 
Un enfermo red en  entrado hizo llamar al doctor (fuista, dol 
cual deseaba saber si su mal (una tisis) era curable, y ruám lo 
lograría curarse. Procuró el médico tranquilizarle respecto á 
su oslado y le prometió alguna medicina (|iio disminuyese su 
padecim iento; mas apenas se volvió de espaldas para hablar 
con u ñ ad o  las personas ( |u e !e  rodeaban, se oyó tina fuerte  
detonación y se encnnlró herido en un liraz.o. ¡E l enfer­
mo liabia correspoiifiido de aquella suerte á sus buenos 
deseos! Después volvió á cargar la pistoi.i, y Iniho gran­
des dtlicullados para desarm arle. Sin <liiih se habia pro­
puesto  probar que un pistoletazo mala mucho más presto 
que una tisis.

I c a b a  ni G o b iern o  p o r(i ig i ié«  d e
declarar puerto sucio al de Uio-Janeiro (donde la fiebre ama­
rilla hace l)a<tanles estragos), y sospechosos todos los demás 
del Brasil.—Por lo visloj el Gobierno lusitano quiere obrar 
con más caulela desde que aquel vecino mino ha sufrido los 
rigores de esta calam idad.—Si nuestros vecinos desean li­
bertarse de sus horrores, útianse con los españoles sus d e ­
legados en la conferencia sanitaria que vá á celebrarse en 
París, y de común acuerdo sostengan un sistema cuaren- 
lenario eficaz contra la fiebre am arilla.

E S T A F E T A  D E  L O S  P A R T ID O S .

Los que hayan de pretender la plaza de médico-cirujano 
(le Villanneva riel Parílilio , anunciada en este mismo perió­
d ico , harán muy bien en tom ar noticias de los mayores con­
tribuyentes y de los profesores inmediatos.

V A C A N T E S .

Lo EST.vN. La plaza de m é d ic o y h  áectru jano  de Vili.inue- 
va de la Vera, provincia de Oáceres; ia dotación de cada una 
2,000 rs. pagados por trim estres ded fondo m unicipal, por 
a s is t i r á  los pobres que designe la Junta ele beneficencia, 
operaciones de quintas y vacunación, y además las igualas 
que hagan con uOü vecinos que hay en la población, cobradas 
por el ayuiilaniiento. La biliiacion lofiográlica del pueblo es 
esceleiile, imen clima, abuinlante en toda clase de alimentos 
y baratos. Las solicitudes podrán ser de médico-cirujanos: 
se proveerá en un solo profesor que ab'race las dos ciencias 
ó  en dos, c o iik i  queda dicho, en los que reúnan más mérito 
cieiUífico, el dia Jo de abril, basta cuyo tiempo se adm iten 
solicitudes en la alcablia de dicha villa.

—Para las dos plazas de m M ico-ciriijanos  titu lares de 
M ondragon, se proroga el término de adm itir solicitudes 
hasta el dia 1 ^ de abril próximo.

—La (\ii médico-cirujano  de A lcuescar, provincia de Cáce- 
res; su dotación 2,200 rs. pagados de los fondos municipales 
por asistir á los pobres que se le designen, y además las 
igualas con los |iudi(m ies: la población consta de 600 veci­
nos. Las solicitudes liasla el lo  de abril: el contrato se hará 
por tres años.

—Uira de las dos plazas de m édico-cirujano  ile Jodar, p ro ­
vincia de Jaén; su población 1,187 vecinos; su dolaciou 8,800 
reales pagadosirim estralm enle d'el fondo municii)al..Las so ­
licitudes hasta el 51 de! corriente.

—La de médico ile Valverde did Camino, provincia de Cá­
diz; su dotación 2,o00 rs. pagados del fondo del común. Las 
solicitudes hasta el 51 del corriente.

—La de médico de .\lb iIote , provincia dcGran.ada; su do­
tación 5,500 rs. de fondos de propios pagados Irim estralm e n- 
le. Los aspirantes delicráii acreditar tres años de práMica, 
sienrlo preferidos los méilico-cirujaiios. Las solicitudes liasla 
el 50 del corriente.

—La de cirujano  de Argés, provincia de Toledo; su dota­
ción 4,000 rs.. pagados 500 del ppe.snpneslo municipal y los 
restan tes 3.500 rs. por igualas con los vecinos, que son‘l40. 
Las solicitudes hasta el 31 del corricnle.

—Lu de cirujano  de Orón y dos anejos , provincia de líiii'- 
ühlacion 150 vecinos; su dotación 1.50 fanegas de tr i­gos; su pul................. ............ ........ .  ....

g<) ycasa. Las solicitudes hasta el 8 de abril'.

Rectificación. El agraciado á la pinza de m édico-cirujano  
de A’avarredomia estará exento del pago del subsidio indus­
tr ia l, según se sirve manifestárnoslo el alcaide de dicho 
pueblo.

S O C O R R O  P A R A  U N  C O M P A Ñ E R O  C IE G O .

Llamamos la atención de nuestros comprofesores y es- 
citamos sus sentimientos ^lantrópicos, á fin de que ha~ 
cie'ndose cargo déla  deplorable situación en que se halla 
nuestro compañero D. Joaquin Rmlrigunz, ciego comple­
tamente fí consecuencia de una amaurosis, que le imposi­
bilita propor ¿ortarse los medios necesarios de subsistir, 
contribuyan con (o que este' al alcance de sus fortunas; d 
fin de remediar algún tanto su deplorable situación. 
Á l efecto queda abierta la suscririon en las o/ieinas de 
este periódico, todos los (lias no feriados, de nmoe á una, 
en el cual se publicarán los nombrc.s de las personas que 
contribuyan, si así lo estiman conveniente.

Reales,

Suma .anterior....................58 i
D. José C e rn id o  , Berrocal d e  Conid ia ............... ...  20

fl. B-, c iru jano ......................................................................  10
Genaro Zozaya. médico-cirujano; M td r id .................... 11)
Tirso de  G órdoba , m éd ico-c iru jano ; i d ....................... 11)
Antonio Ib a ñ c z , nvViico; T in re n te  de  Cinca. . . .  ÍO
P edro  González V clasco, m éd ico ;  Madriil................ 20
José Diaz B en i to ,  m éd ico ; id. . ....................... 20
Santiago Ortega y G añam cro , m éd ico ;  i d ................... 20
José Molin.a . m éd ico ; .Vrgamasilia de  Caialrava. . . 10
Félix  García C aballero ,  médico; M adrid ....................... 10
Franciscó del Rio y Cortizo , Pol.i de  L e n a ................. 20
lili m éd ico ;  A n tequera .....................................................  20
Rufino P iza rro ,  m éd ico ;  T ri juoquc ..............................  20
Vicente T errón  y Moles, m éd ico ;  Saiiloña............... 40
A. G. y R;GádÍ7....................................................................  10
Santiago G i r e n  Vázquez, médico; Badajoz..................  10
José Cervera, médico; Cebolla..........................................  1 8 -
Antonio de  Grazia y Aívarez, P u e r to  Real.. 10

Sum a. ...................OOt
Pnr foén lo no firmado:

61 Srio. de la ItoílarciDn, IIauuisdo Sanprbtos.
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M A D I U Ü . — I S ü ! ) . - I M P i 5 E S T , \  B E  M. WCEL DE HOJAS.  
pretil lie !<'S Consejos, 5, principal.
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